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RESUMO
o esrudo busca explorar a relação entre a construção de uma nova organização do trabalho no espaço da fábrica
renovada tecnologicamenre e a demanda por um novo perfil de trabalhadores capacitados por meio de conhecimen-
[Os e saberes genéricos. Tem por objetivo explicirar como nesse novo contexto de mundialização das tendências são
atingidos homens e mulheres que vivem na Argenrina do iníco do século XXI. e como esta nova sj tuaçào repõe as
questões básicas do direito ao trabalho, à sarisfaçâo e à distribuição da riqueza gerada pelo crescimento econômico
e social.
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1. INTRODUCCION

1. 1 - General

La presente ponencia explora Ia relación entre Ia construcción articuladadel
desarrollo, Ia organización del trabajo a nivel micro-fabril y Ia demanda de saberes
generizados en el contexto de Ias tendencias de Mundialización/Regionalización
contem-poráneas. ~Cuáles son sus características e implicaciones desde Ia perspecti-
va de Ia reivindicación de los derechos humanos al desarrollo de mujeres y de varones
trabajadora/es en el 'pasaje' neo liberal argentino al capitalismo de base regional
'comienzos de siglo 21'?

A fines de Ia década de los 90s el fracas o de Ias políticas neoliberales en el
forjamiento de pautas de crecimiento económico sostenido y sustentable y con
Equidad 'sensible al género' alienta Ia búsqueda de nuevas respuestas aios interrogantes
del desarrollo significado como dinámica de construcción articulada de contextos
que garanticen el ejercicio de los derechos econômicos, sociales, culturales, civilesy polí-
ticos como dimensiones indivisibles de los derechos humanos. Una filosofía de
construcción articulada implica Ia consideración de un número de dinámicas
interrelacionadas: desde algunas tradicionales en el discurso del desarrollo: Ia
naturaleza del crecimiento económico y de Ia inversión, y Ia distribución del ingreso,
a aquellas que conciernen Ia agencia de Ias pueblos en Ia definición de 10 que constituye

2
Ia 'sociedad buena'_la pregunta fundamental de Ia filosofia política _ y Ia
reivindicación de los derechos económicos, sociales, culturales, civiles y políticos de

3
mujeres y varones como dimensiones indivisibles de los derechos humanos.

2. Véase Jaggar, 198.3, para una elaboraciôn ya clásica de esta remárica desde una perspecriva feminista.

3. Me refiero a Ias derechos consagrados en el Pacto Internacional de Derechos Econômicos, Sociales y Culturales,
menos conocido que su 'rnellizo', el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos. EI primero fue aprobado
por Ia Resolución de Ia Asamblea General de Ias Naciones Unidas 2200 A (XXI) adoprada para firma y rarificaciôn
el 6 de diciernbre de 1966, y fecha de entrada en vigor el 3 de junio de 1976. EI segundo, de igual Resolución, dei
16 de diciembre de 1966, y fecha de entrada en vigor el 23 de rnarzo de 1976.
Al hacer hincapié en Ia urgencia de reviralizar cl Pacto Internacional de Ias Derechos Econômicos, Sociales y
Culmrales_ firmado por Ia Argentina en 1968, ratificado en 1986. e incorporado a Ia Consrirución nacional en
1994 me ptopongo subrayar que aquellos derechos poseen Ias características básicas de Ias derechos humanos: son
universales, inhercnres a Ias personas, inalieriables, indivisibles, inrerdependientes e interrelacionados.
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El derecho de toda persona a trabajar (artículo 6), al goce de condiciones de
trabajo equitativas y satisfactorias (artículo 7); a un nivel de vida adecuado, para
si y su familia, incluyendo alimentación, vestido y vivienda adecuados y a una
mejora continua de las condiciones de existencia (artículo 11. 1), a estar protegi-
da contra el hambre (art. 11. 2) al disfrute del más alto nivel posible de salud
física y mental (art, 12) a Ia educación (art, 13. 1) entre otros, son dimensiones
esenciales de 10sderechos económicos, sociales y culturales. (Ver el Pacto Internaci-
onal de Derechos Econórnicos, Sociales y Culturales, 1966). Los Estados nacionales
signatarios de este Pacto se comprometen a su vez, a garantizar el ejercicio de
estos derechos sin discriminación de ningún tipo: raza, color, sexo, idioma, religión
y otros (artículo 2).

A pesar de ese compromiso formal, Ia evolución socioeconómica de Ia últimas
décadas signada por Ia Mundialización /Regionalización dei capital viola los derechos

4
humanos al desarrollo en Ia mayoría de los países dei planeta. A.rgüiré entonces que la
construcción articulada de contextos de desarrollo constituye una meta y desafio
teórico y político clave de nuestro tiempo y pertinente a la configuración presente y
fotura delMercosur De ahí también que Iabúsqueda de senderos de desarrollo conlleve
necesariamente Ia dei disefio de formas de organizaci6n dei trabajo que impiiquen
una 'humanización' pensada como crecímiento de Ias capacidades de las personas y de
poder para su ejercicío.Ésta es Ia significación aquí acordada al derecho de toda persona
al disfrute del más alto nivel posible de salud física y mental de acuerdo al Pacto
Internacional de Derechos Económicos, Sociales, y Culrurales. (Nota 2) y debe verse
en su innata indivisibilidad respecto de los demás derechos antes mencionados.

No rodos los países ratificaron eI Pacro Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culrurales, siendo Ia
ausencia de los Estados Unidos tal vez Ia más significativa. (ODI, (Overseas Development Institute) Briefing
Paper, 1999, (3) Septernbcr, p.I). Téngase en cuenta que esros derechos no pueden ser sosrenidos sin el ejercicio
pleno de los derechos civiles y políticos_a una vida sin violencia, subordinación y tortura, liberrad de Ia
esclavitud y de! trabajo forzado, ai voto, libertad de opinión, pensamiento y religión, entre otros (Pacto Internaci-
onal de los derechos civilcs y políticos, 1966 tarnbién incorporado a Ia Consrirución argentina)
Para una elaboración de estos temas véase Roldán, 2000a
Véase en Williams, 1998, un interesanre análisis de los factores econômicos y políticos que eondicionaron el
distinto destino de ambos Pactos (e! de Derechos Econórnicos, Sociales, y Culrurales no cuenra con Prorocolo
Facultativo y prácticamcnte fue olvidado, rnienrras que eI de Derechos Civiles y Políticos cuenta con ese protocolo
y 0..< aplicado]: y de algunos de los desafios y problemas involucrados en Ia lucha por Ia toma de coneiencia y efecriva
aplicación dei primero, y por Ia definición y mediciónl moniroreo de esros rnisrnos derechos. Para una rcAexión

. desde Argentina, destacando los aspeeros de género, Roldán. 1998, b.

4. Diversas fUentes internacionales, Chesnais 199G a y b, Brenncr 1998, Penei Ia 1996, CEPAL 1999, para Ameriea
Latina y el Caribe, entre muchas otras, presentan evidencia de Ia brecha crecienre entre economias cenrrales y
periféricas. Consúlrese Hirsr y Thompson, 1996, sobre niveles de regulación.
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Esta ponencia intenta contribuir a aquella meta de construcción articulada del
modo siguiente. EI resto de esta Sección (Acápites 1.1; 1.2 Y 2) presenta un breve
ejercicio de reconocimiento teórico y conceptual de Ia emergencia de configuraciones
regionales, de modelos de organización del trabajo y de jerarquización de género
desde Ia perspectiva de Ia economía política crítica de Ia Mundialización respectiva-
men te. La Sección 2 se refiere a Ia consolidación del modelo neoliberal en Ia Argen-
tina y a Ia construcción pública y privada de Ia región automotriz del Mercosur. La
Sección 3 aborda Ia hibridización productiva autornotriz desde Ia perspectiva de Ia
organización del trabajo y del desarrollo de capacidades, y Ia Sección 4 presenta Ias
conclusiones y reflexiones del ensayo.

1.2 - la emergencia de configuraciones regionales desde Ia perspectiva de Ia
economía política crítica

EI enfoque de Ia Mundialización y, en términos amplias, Ias aproximaciones
críticas al proyecto neoliberal de Ia Globalización reelaboran principias de Ia economía
política en el cuestionamiento del desarrollo inherente ai 'pasaje ai capitalismo de
Ia regionalización 'fin de sigla'. 5 A tal fin pareen de Ia economía internacional y de Ia
acumulación de capital como totalidad sistémica y perspectiva teórica desde Ia cual
abordar Ia evolución articulada de sus componentes nacionales en el análisis de Ias
tendencias de Mundialización asociadas (en un eslabonamiento no virtuoso) al 'pasaje'
del ciclo de expansión de Ia posguerra, 1950-comienzos de Ias 70s, ai largo ciclo de
caída profunda de Ia tasa de crecimiento de Ia economía internacional que se extiende
hasta el final de los '90s.

A través del concepto de Mundialización, Chesnais, 1996 a, alude a Ia
profundización de Ias tendencias históricas de internacionalización financiera,
productiva, y comercial_ ahora basada en regiones dotadas de recursos y merca-
dos (cual sería el Mercosur) _ y en tanto elemento clave de Ia configuración del
capitalismo contemporâneo. Entre Ias facetas de Ia Mundialización, que deben ver-
se articuladas, se destaca Ia hipermovilidad financiera que imprime su impronta de
rentabilidad a Ias inversiones en Ia manufactura y servicios; Ia importancia creciente

5. Ubico a los textos de Chesnais 1996 a y b dentro dei campo amplio de Ia teorización de Ia econornía política crítica
dei desarrollo que también incluye a Brenner, 1998, y en algunos de sus textos a Boyer, entre otros autores.
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de Ia IED (Inversión Extranjera Directa) muy selectiua y localizada en lugar del
comercio exterior como eje crucial de los procesos de internacionalización; Ia
emergencia dei comercio intra sector e intra-conglomerados de ETs (mercado privado
de Iasmismas empresas) comoforma dominante dei comercio exterior;y Ia concentración
de flujos monetarios, de IED, y comerciales en los países de Ia Tríada en detrimento
de los paí ses periféricos. EI fin de los '70s y en particular Ia década de los '80s,
registra el incremento espectacular de Ia IED asociada al desmembramiento de 10s
instrumentos regulatorios de Ia etapa 'de Oro' dando también origen a una nueva
relación entre Ia profundización de Ia inter nacionalización productiva y Ia financiera,

G
a Ia que se atribuye un papel hegemónico.

Los países de ia periferia no podían, lógicamente, permanecer ajenos a Ias
tendencias de Mundialización. La nueva fase de internacionalización que tiene su
origen en los países centrales donde se asocia a polarizaciones y exclusiones se traslada
a los periféricos en un movimiento único de liberalizaciôn dei capital monetario y
productivo respecto de Ias ins tituciones que encuadraban y regulaban sus operaciones
durante el período de expansión de Ia posguerra, imponiendo una brecha creciente
entre ias economías desarrolladas y no desarrolladas. (Brenner 1998, Chesnais, 1996
a y b, Boyer, 1996, Kirson y Michie, 1995) Los encadenamientos no virtuosos' que
conectan los procesos de internacionalización regional y el largo ciclo recesivo no
fueron, empero, inexorables. Se requirió de Ias políticas activas de quienes Ias
impusieron y de Ia pasividad de quienes no se opusieron a ellas, acompafiadas de
políticas de desregulación, privatización y apertura, sin Ias cuales el capital financiero
y Ias ETs no habrían podido destruir tan rápida y radicalmente los impedimentos
para explorar recursos humanos, nacionales y econômicos como quisieran. con
dimensiones internacionales, regionales, nacionales, y locales. (Chesnais, 1996 a,
p.34)

La crucialidad de los procesos sefialados remite, a mi juicio, a examinar si Ias
pautas actuales de configuración de nuestra región del Sur resultan o no
conducentes a la meta amplia de desarrollo; esto es, a ubicar su construcción en el
marco amplio de ias tendencias y escenarios de la economía mundial.

G. La utilización de NTI (Nuevas Tecnologías lnformatizadas) oprimiza los procesos de Mundialización y Ia reconversión
de Ias empresas conjuntamente Ia apcrtura, y Ia adaptación dei modelo japonés a Ia vez que es elemento coadyuvanre
en el llarnado JAT externo (subconrraración) que permite Ia centralización dei capital y descenrralización de
operaciones en Ia operación de los oligopolios mundiales. Véase Chesnais, 1996 a y b.
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Concomitantemente, dada Ia importancia de Ios flujos de IED como tendencia de
internacionalización contemporánea, cabe preguntarnos dQué modelos de
organización productiva y del trabajo_en tanto soportes de estrategias de
acumulación de capital_ se asocian alas tendencias sefíaladas?

De este modo el debate sobre Ias nuevas formas de organización del trabajo, y
sus coro-larios: Ias calificaciones (o saberes) y Ia coordinación y controI del trabajo_
se inscriben en Ia teorización del desarrollo. Las experiencias vividas a nivel micro
fabril y el ser humano que se construye en el mundo del trabajo productivo y
reproductivo se articulan a su dinámica fundante, Ias estrategias de inversión y
rentabilidad de Ias ETs que difunden las consideradas 'mejores prácticas' yel marco
regulatorio que promueve esta difusión. Simultáneameme Iaspolíticas que pretenden
monitorear Ia adaptacion de esos modelos y sus implicaciones para el bienestar de
Ias y los trabajadora/as recuperan su centralidad en el debate sobre el desarrollo (o SLl

ausencia) en el marco regional.

1.3 - los hibridización (adaptación) de modelos de organización productiva y
dei trabaja

Enfocando el nivel micro social solamente, se suele aducir que Ia década de los
90s fue testigo de una transición entre formas de organización del trabajo Tayloristal
Fordista a Ia Ohnista IJAT. Es importante entonces hacer una muy breve referencia
a Ias facetas principales de ambos modelos 'in situ' para Iuego referimos aI carácter
de Ia hibridización (adaptación ) histórica del modelo japonés.

Como se profundiza en otro texto, (Roldán, 2000 a) ambos tienen en común
'Ia búsqueda de economías de tiempo en el uso del capital circulante y de máquinas
y en Ia aplicación de trabajo y Ia búsqueda de economías dinámicas a medida que se
desarrollan productos y procesos' (Véase Sayer y Walker, 1994, pp. 163-164). Las
diferencias entre ellos derivan de Ia lógica de economías de tiempo que preside Ia
organizacióp del trabajo, conectada a un marco regulatorio específico que permite
su implementación.

En el caso de Ia organización Fordista encontramos una búsqueda de economías
de tiempo basada en Ia maximización dei uso de capital fijo y de trabajo
incrementando, tanto como sea posible, Ia velocidad de cada operación individual.
La búsqueda se asocia a una máxima fragmentación horizontal y vertical de tareas,
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Ia existencia de 'una y mejor manera' e instituciones y procedimientos para Ia
resolución de conflictos que aceptan su ine<vitabilidad inherente ala naturaleza de
Ia relación entre el capital y el trabajo, Qürgens, et.al, 1993). Sin embargo, estas
instituciones y acuerdos no protegen a Ia totalidad de los sectores asalariados (Coriat,
1988).

En el Ohnismo hallamos una búsqueda sistémica de economías de tiempo
comprendiendo el uso de capital fijo y circulante y de trabajo dirigi das al incrernen-

7
to de Iavelocidad global de producción y circulación del capital (tiernpo de rotación) .
Persigue, por 10 tanto como Ia organización Fordista una meta de incremento del
flujo de producción pero perfeccionada ya que incluye rarnbién el tiempo de
circuiación antes y después de ia producción: ias entregas y distribución JAT y 10s
eslabonamientos de subcontratación se vuelven elementos cruciales del rrusrno
modelo.

En materia de organización del trabajo se observa una dimensión crucial, el trabajo
en equipos que demanda Ia que denominé (Roldán 2000) una 'gestión delegada del
flujo de producción' yel despliegue de un espectro amplio de calificaciones o saberes
laborales que hace posible una mejor coordinación de la menos aguda división del

8
trabajo a Ia par que mayor eficiencia y calidad. Dado que todas Ias relaciones sociales

7. Marx, EI Capital, 1991.

8. i A fin de esclarecer Ias calificaciones laborales requeridas por cada modelo de organización productiva propuse, en
el ejercicio de Roldán. 2000 a, Ia urilización un continuo de crirerios que abarcan una reivindicación de Ias
calificaciones dei 'saber-hacer' en sus diversas dimcnsiones: de ejercicio de destrezas y habilidades manuales y
corporale, e intelectuales, que incluye aquellas que denomino Básicas, Generales, Técnicas y de ~
Delegada dei Flujo de Producción, (rales como Ia administración dei tiernpo dei ciclo de producción y dei espacio
de rrabajo, el auto control de defectos, y resolución de problemas). Asimismo Ia connoración amplia abarca Ias
aprirudes pertinentes ai 'saber- ser' o ai 'comportamiento correcro' de lo/s as rrabajadore/cs que interpreto como
disposición a cooperar con Ia empresa para objetivos de productividad y calidad, ya sea en un sentido individual
o grupal aludiendo ai desarrollo de Ia capacidad de cooperación y adecuada inreracción y comunicación grupa!.
Este desglose sólo pretende tener un valor heurísrico y cn Ia prácrica no resulran mutuamente excluyentes.
Ninguna actividad de trabajo (cn Ia que se materializaran aquellas aptitudes) puede ser 'puramente manual' o sólo
'intelectual' Todas incluyen algún grado de reflexión sobre Ia práctica que en forma explícita o tácita es tomada en
cuenra en Ia compra de fuerza de traba]o.
La propuesta rechaza toda lectura ortodoxa en cl tópico de Ia difusión de 'viejas' formas de racionalización dei
rrabajo que lleve a sosrencr que Ia contribución o aporte dei trabajador o rrabajadora seria únicamenre el de su
destreza o habilidad manual. Tampoco Ia actividad de rrabajo puede estar dcsprovisra totalmente de ejercicio de
capacidades de cornporrarnienro individual adecuado, Ia disposición a cooperar en algún grado con Ias demandas
de Ia organización producriva, Las aptirudes consumidas en el gasto de fuerza de rrabajo en producción, a rni
juicio, siempre comprenden un continuo de destrezas corporales, inrelectualcs y dei comporr:1.l1liento conside-
radas adecuadas y relevantes para Ia organización dei trabajo auspiciada por Ia empresa. EI eje de análisis por 10
tanto debe pasar por Ia dererminación de por quê determinadas calificaciones son ahora visibilizadas y publiciraclas,
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se basan en Ia comunicación y que el aprendizaje interactivo que tiene lugar en el
~upo de trabajo es condición sine-qua-non para la generación y apropiación de
saberes tácitos por parte de la empresa_i.e. 1) aquellos inherentes a Ia personas (ya
Ia acumulación de su experiencia de vida en el mundo del trabajo productivo y
reproductivo y a organizaciones y lugares específicos que comparten un accionar y un
lenguaje común. 2) Que no están disponibles en el mercadopara ser vendidos o compra-
dosy requieren un tipo especificode interacción social similar alproceso de aprendizaje, a
fin de sertransferido. (LundvalI y Borrás, 1998, y Cowan y Foray, 1998 entre otros)_no
sorprende que este eje sea fundamental en el debate sobre el rol de Ia innovación en Ia
cornpetitividad contemporánea.

EI control sobre eI trabajo, a su vez, abarca el principio de mejoramiento con-
tinuo (kaizen) que hace a Ia innovación y aI aprovechamiento de Ias curvas de
aprendizaje, dei Ostocks devenido Oerro r, y del uso intensivo de Ias calificaciones
dei 'saber ser' o dei 'comportamiento correcto' individual y grupal. Este modelo,
basado en un mayor grado de auto regulación controlada, requiere instituciones y
procedimientos para Ia resolución de conflictos que niegan Ia inevitabilidad dei
conflicto inherente a Ia relación entre eI capital y el trabajo. (Jürgens er.al, 1993) EI
principio de O stocks devenido O error, un mecanismo crucial para eI control sobre
el trabajo tiene lugar en un contexto en que Ias instituciones que representan los
intereses de Ias trabajadores 'tienen por meta asegurar conformidad y obediencia en
Ias casos en que no puede obtenerse un autêntico consenso'. Asimismo estos arreglos
institucionales protegen únicamente a un pequeno sector de Ia población asalariada
resultando inherentes a un modelo de acumulación de capital que también construye
su pro pio centro y periferia a niveI de Ia fábrica y de Ia sociedad. (Coriat, 1992 ,
Shinoda, 1997).

como si fueran nuevas; por qué fueron invisibilizadas en el pasado: a que relación de fuerzas respondia cal falca
de reconocimiento, y cuáles son los cambies en Ia re1acion capiral-rrabajo-género a nivel nacional e internacional
que irnpulsan Ia discusión conrernporãnea.

ii. EI modelo Ohnisca IJAT facilira Ia generación y apropiación de saberes rácitos y Ia transrnisión de inforrnación a
través de una serie de mecanismos: el trabajo en equipos, Ia urilización de tarjetas kanban (como mecanismo de
descencralización de información en un sistema de planificación roralmenre centralizada); eI principio de
mejorarnienro continuo, kaizen (Ia ingeniería de proceso nunca es estática sino por definición perfecrible y
dinámica, siruación que explica Ia importancia otorgada a Ia generación y rransmisión de los saberes tácitos dei
personal y Ia imporrancia otorgada ai aprendizaje 'on rhe job' como fuenre de innovación Con este fin los
managers japoneses no perrniren que el sistema se 'cristal ice' en demasía y deliberadarnenre exrraen 'buffers' yl
o crabajadores de Ia línea dando comienzo a un nuevo ciclo adaprativo): los Círculos de Calidad, y Ia aplicación
sistemática dei principio de soifuku, o sugerencias de rnejoras, entre Otros. En conjunto Ias mecanismos nsegurall
el aprouecbamiento de Ias curvas de aprendizaje ai estimular [o forzarj el nprendizaje continuo concluem te a til

innouacián,
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Desde Ia perspectiva de Ia economía política crítica, por ende, Ia transición
hacia el capitalismo de base regional no implica el pasaje de un modelo de organización
del trabajo inherentemente 'deshurnanizante' a otro que es inherentemente
'hurnanizante' i.e que garantiza el derecho humano al crecimiento de Ia capacidad
mental, física y emocional y poder para el ejercicio de esta capacidad enriquecida.
Ambos modelos, el Fordista y el Ohnista presentan implicaciones negativas para
Ia salud física y mental de los trabajadores y por 10 tanto para Ia sociedad en su
conjunto cuando son examinados desde una significación amplia del desarrollo.

Las tendencias de crecimiento neo liberal en base a regiones e incentivación de
Ia IED y su relación con Ias formas organizativas de tipo Ohnista/JAT ya han sido
examinadas en su expresión en economías avanzadas en el curso de Ias '90s. (Véase
volúmenes varias de Gerpisa, Jürgens et.al, 1993; Nohara, 1993; Nilsson, 1995,
entre arras). Empero se conoce menos sobre Ia dinâmica de aquellos procesos ope-
rando en Ias sociedades de Ia periferia mundial . ~Cuâles son sus implicaciones en
contextos diferentes del que le otorgaron su coherencia de origen y desde Ia perspec-
tiva de Ia defensa de Ias derechos humanos al desarrollo? Como paso previa a este
ejercicio es necesario referirse al reto que el feminismo impone a este debate.

1.4 - La dimensión negada: La jerarquización de género en Ia dinámica de Ia
organización productiva

La subordinación del género femenino en Ias prácticas y representaciones de Ia
organización del trabajo industrial (y en general en toda práctica de trabajo) no ha
desaparecido, si-no que continúa y posiblemente se haya exacerbado en el transcur-
so del 'pasaje,.9 En efecto Ia literatura socioeconómica feminista centrada en Ia
industria manufacturera ha demostrado que Ia urilización de Ias rasgos de genero
femenino ha sido y continua siendo parte vital de Ia implernentación de procesos
producrivos en economías centrales y periféricas, tanto en instancias de organización

10
'Fordista' como de Ia 'Ohnista' I 'JAT'. Un conjunto de facrores materiales y sim-

9. Véase bibliografía en Benería y Roldán, 1987 para marerial de esa década y Ia Enciclopedia de N.Strom-quisr para
Ia más recienre.

10. Véasc Hirara, Husson y Roldãn, 1995. los trabajos de Helena Hirara desarrollados en eI marco dei GEDISST
(vinculado aI CNRS de Francia) y Roldán 2000 a entre orros. En Hirara y Kergoar, 1997. los artículos de Ia
prirnera proporcionan excelentes ejemplos de esta óprica feminista aplicada aI análisis de los sistemas Taylorisras
en Brasil, japón, y Francia.
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bólicos_ que incluyen Ia consideración del rendimiento y costos de Ia mano de Ia
obra femenina en comparación con Ia masculina y Ia mayor facilidad [real o presunta]
de su control, y Ia propia acción de los elencos productivos masculinos a fin de
perpetuar sus ventajas relativas en materia de ascensos y condiciones de trabajo_

11
coadyuvan a explicar aquel fenómeno complejo.

Los efectos de Ia inserción subordinada de Ias mujeres en Ia esfera productiva ya
han sido ampliamente documentados: Ia enorme brecha salarial, de capacitación, y
de condiciones de trabajo entre hombres y mujeres son factores que inciden de
modo crucial en Ias futuras trayectorias profesionales asimétricas de ambos géneros.
Sin embargo, permanece insufi-cientemente estudiada Ia relación entre Ias conti-
nuidades y discontinuidades de Ia DGT (División Genérica del Trabajo) y Ias
estrategias de crecimiento o supervivencia de empre sas insertas en diferentes con-
textos de 'hibridización'. En este sentido es importante recordar que no son sólo Ias
mujeres trabajadoras, sino Ia sociedad en su conjunto Ia que se perjudica con el
desarrollo tronchado de un vasto sector femenino de su población, una consideración
de particular relevancia a Ia reflexión sobre el carácter de los procesos de 'hibridización'
y sus posibles sesgos a favor de los hombres trabajadores.

Este estudio arguye, en consecuencia, que la jerarquización de género inserta en
Ias realidades del trabajo productivo fundamenta una interpelación específica al
pensamiento del desarrollo. Explorar Ias razones e implicaciones de Ia relación capi-
tal trabajo-género en contextos capitalistas cambiantes y sus nexos con Ia esfera
reproductiva es parte de Ia construcción de los senderos genuinos del desarrollo y
por 10 tanto de Ia reelaboración del pensamiento feminista 'fin de siglo '.

La exploración del mundo de Ia organización del trabajo en Ia evolución del
capitalismo robustece su capacidad analítica con el aporte del feminismo.
Simultáneamente la contribución de este último en el campo del desarrollo necesita
su inserción en aquellos debates para su propio crecimiento teórico y para otorgar
relevancia a sus políticas de empoderamiento de mujeres en eluniverso del trabajo
conectando Ia generización a nivel e firmas particulares con SllS orígenes en Ia dinámica
socioeconómica internacional, regional, nacional y local con sus especificidades de
acuerdo al período histórico considerado.

11. Véase Rold in 2000 para una e1aboración de estas factores distinguiendo entre Ias alas sociológica y econômica en
el traramiento de los procesos de trabajo industrial.
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2. EL CASO ARGENTINO Y LA CONSTRUCClON PUBLICA Y PRIVADA DE LA
REGION AUTOMOTRIZ DEL MERCOSUR (1991-2000)

CONSOLlDACION DEL MODELO NEO LIBERAL Y PASAJE Al CAPITALISMO
REGIONAL DE lOS '90s.

2.1 - General. Continuidades y discontinuidades regulatorias

, Los antecedentes de Ia imposición del modelo neo liberal en los 90s se remontan a
Ia ruptura de Ia ISIET (Industrialización Substitutiva de Importaciones en base a Em-
presas Transnacionales) ya los cambios en el patrón de acumulación que impone Ia
dictadura militar a partir de 1976, transformaciones estructurales decisivas articuladas a
la represión generalizada y a Iasvidas de 30.000 hombres y mujeres 'desaparecido/as'.

'Desde allí en adelante' arguyen Azpiazu, Basualdo y Schorr, 2000, 'ya nofue
la vinculación entre la producción industrial y el Estado el núcleo central del
proceso económico, sino la valorización financiera y la salida de capitales al
exterior vinculadas a otro tipo de Estado, modificación que trajo aparejada Ia
contracción y reestructuración de Ia producción industrial'. (énfasis y negritas agre-
gadas, p 3). Sin embargo, aunque en el transcurso de Ia década de Ias 80s la
valorización financiera emergiera como Ia actividad económica de mayor rentabilidad
en Ia economía, aún para Ias firmas industriales, e! modelo económico neo liberal
auspiciado por e! Consenso de Washington y sectores de! Establishment nativo 12 se
consolida a partir de 1991, durante e! gobierno de Carlos Menem, a través de Ias
denominadas 'Nuevas Políticas Públicas' (NPP) de privatización de empresas
Estatales, apertura comercial asirnétrica, desregulación selectiva de Ia economía, y
ace!eración de Ia regulación regional de! Mercosur. Bajo e! lema de menos Estado y
más mercado, aquellas medidas asegurarían Ias condiciones requeridas para una nueva
etapa de acumulación en base a bienes y servicios transables para Ia cual no serían
necesarias políticas industriales, científicas, y tecnológicas activas que orientaran Ia
capacidad rnanufacrurera dirigida a Ia exportación. 13

12. EI Consenso de Washington fue redacrado por eI economista J. Williamson en 1989 para consignar un amplio
espectro de rccomendaciones de organismos financieros privados, organismos multilarerales de crédito, yacadémicos
que perrnitirfa a los países larincamericanos superar Ia denominada 'Década Perdida' de los '80s. Sobre Ias
mutacio nes dei Establishmenr industrial argentino y su asociación ai capital financiero; Ia evolución de Ias
fracciones dei bloque en el poder, de Ia cúpula industrial y el comercio exterior de Ia misrna véase Azpiazu,

Basualdo y Schorr, 2000, Basualdo 2000 a y b.
13. Consúlrese Azpiazu y Nochreff, 1994 y Nochteff, H. Comp. 1998.
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Los cambios introducidos en Ia relación capital-capital fueron acompafiados
de modifrcaciones en Ia reguIación de Ia relación capital-trabajo. Un conjunto de
normas laborales fueron cercenando los derechos históricos adquiridos por Ias
trabajadores, incluyendo Ia legitimación de prácticas antes invisibles e ilegales a nivel
de planta productiva (flexibilidad funcional y numérica de Ia mano de obra, por
ejernplo) así como el principio de que Ia negociación de los convenios colectivos,
que tienen lugar a nivel de planta o empresa predominará sobre cualquier otra
regulación convenida por los representantes de Ias federaciones de trabajadores y

., 14
empleadores y por el Estado-nación,

En e! plano regional Ia liberalización de! comercio proveniente de Ia construcción
del Mercosur alentaría Ia IED, e! comercio intra-firrna y Ia especialización productiva.
Sin entrar en detalles sobre Ia evolución de esta configuración, cuya negociación
había comenzado en Ia década de los 80S

15
corresponde sefialar que de acuerdo ai

Tratado de Asunción, 1991, el Mercosur puede considerarse una propuesta de
e!aboración de un mercado común (Vigevani, 1998). Empero Ia definición del
Protocolo de Ouro Preta de 1994 propende a una Unión Aduanera rotulada
imperfecta. (regionalismo abierto) cuyo status 'de suspensión transitaria' resulta

16
difícil de esclarecer con precisión. Ya en 1994 se había esrablecido un AEe (Arancel
Externo Común) en Ia mayoría de Ias posiciones arancelarias que conllevaba un
nivel de protecciórí efectiva entre un 10y un 14 % aunque, apunta Chudnovsky, et.
al.1996 'el mayor déficit del proceso de construcción de! Mercosur es Ia ausencia o
inadecuada aplicación de políticas e instrumentos que orienten y faciliten e! proceso
de reconversión productiva a escala regional' (p.217).

14. Vêasc Novick y Catalano, 1996, Catalano y Novick 1994, y Roldán 2000 para un detalle histórico de esta
termirica.

15. V éase Vigevani, 1998 para una excelente mirada brasileiía sobre Ia mate ria. EI Tratado de Asunción ya esrablecía
un proceso de desgravación gradual y automático de Ias aranceles para el comercio inrrabloque y Ia fijación de un
arancel externo para Ias importacioues desde terceros países. Dado que el proceso trajo consigo 'imperfecciones'
pues el comercio inrrabloque abarco posiciones arancelarias que fueron só 10 parcialmente desgravadas que
convivieron con excepciones a Ia fijación de un AEC, Ia CEPAL rotuló esta configuración un 'regionalismo
abierto'. Ver al respecta Chudnovsky, 1996 et.al.

16. De acuerdo a informaciones periodísticas del 24 de marzo, 2001 eI Ministro de Economía argentino, D.Cavallo
anunció un cambio en Ios aranceles de imporración de bienes de capital (reducción de 14% a O arancel para Ios
derivados de extrazona) que significa, en los hechos, Ia suspensión temporaria dei Mercosur y su conversión
rambién transiroria en .írea de libre comercio sin arancel externo cornún. La reacción brasilefia ante Ias perjuicios que
Ie ocasionaría Ia reducción de aranceles sobre teléfonos celulares y computadoras importados de extra zona, en un

listado de más de 2.000 bienes de capital, no se hizo esperar (Ia prohibición de ingreso a territorio brasileüo de
producros agrícolas argentinos debido a Stl asumida procedencia de zonas afecradas de fiebre afrosa). La medida fue
recrificada, pero permanecen incierras (para eI gran público) Ias posiciones arancelarias sujeras a reducción.
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2.2 - Implicaciones de Ias políticas articuladas

Las expectativas creadas por Ias NPP no han sido satisfechas. Luego del éxito
inicial por el crecimiento del PBI (de alrededor del 8% anual) durante ellapso
1992-1994 y Ia reducción drástica de Ia inflación, Ia fase de entusiasmo se interrumpe
en 1995 por el "Efecto Tequila" y asume en Ia actualidad el peligro de defoulty de
transformación de Ia larga recesión en depresión. Los flujos monetarios de los afies
de auge fueron dirigidos, en su mayoría, a operaciones especulativas a corto plazo y
Ia IED (Inversión Directa Extranjera) se orientó a Ia compra de empresas públicas
privatizadas y a sectores con ventajas comparativas naturales y posibilidades de
inserción exportadora, pero de bajo valor agregado y escasa densidad tecnológica.
(Chudnovsky et.al. 1996). Finalmente otros flujos de IED se orientan a Ia
complementación del mercado regional, caso de Ia industria automotriz. (Seccíones
2.2 y 3).

Simultáneamente, Ia aplicación de Ias NPP promovió Ia reprimarización,
concentración y transnacionalización de Ia economía y centralización del capital.
(Basualdo 2000 a y b) afectando asimismo los aspectos estructuralesde Ia producción
industrial. Azpiazu et. a], 2000, destacan entre aquellos efectos los procesos de
"desindustrialización" (entendido como Ia pérdida de participación de Ia actividad
fabril en el PBI global) y de reestructuración regresiva del sector iniciados, ambos,
hacia fines de 105 afios setenta pero exacerbados a nível de desintegración de Ia
producción industrial en Ias 90s. Estas efectos, derivados en gran parte de Ia com-
pra en el exterior por parte de Ias firmas industriales, de insumos y/o productos
finales, trajeron aparejado el cierre de numerosas empresas, y/o su conversión en
armadurías, y /0 en importadoras de bienes para su venta en Ia Argentina, 17

incluyendo aquí ai favorecido sector automotar. (Sección 2.2.). También se pro-
fundizaron, tanto a nivel de Ias grandes empresas como del conjunto manufacturero,
Ia caída en Ia cantidad de obreros ocupados en el sector y una creciente regresividad
en materia distributiva.

Un problema adicional es elperfil de especialización resultante ya que éste mode-
la Iafutura vinculación de] país con el resto del mundo. La Argentina se ha especi-
alizado en sectares estáticos, incluyendo los caracterizados por ventajas naturales

17. Sobre Ia reesrructuración industrial argentina en Ias últimas décadas consúlrese Azpiazu, Basualdo y Sehorr, 2000,
entre otros autores.
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(derivados dei agro y otras materias primas) y commodities (insumos) intensivos
en capital como los provenientes de Ia industria siderúrgica, petroquímica, y otras.
Permanecen ausentes de esta lista Ia producción de Ias tecnologías que lideran Ia
expansión mundial, como Ias telecomunicaciones, Ia microdectrónica, Ia
computación y nuevos materiales.

El perfil de especialización se refleja en Ias exportaciones argentinas intra
Mercosur y extra zona que se centran en recursos naturales, energía y commodities

18
industriales. En el comercio intra zona y respecto de Brasil, el principal destino de
Ias exportaciones, y más alIá de Ias oscilaciones entre déficits y superávits que oscilaron
a 10 largo de Ia década, hay que destacar Ia influencia ejercida por Iasasimetrías entre
los sociosprincipales. Chudnovsky, ya en 1996, resume la evolución dei bloque regi-
onal en una caracterización que, a mi juicio, puede aplicarse ai resto dei período
previo ai resurgimiento dei 2000. Los flujos intra región abarcaron un número
reducido de sectores y productos, con fuerte incidencia de estrategias intra firma.
'Predominaron Ias políticas defensivas (cupos y salva-guardas) y especialmente en
los sectores oligopólicos estrategias y arreglos destinados a carteIizar los mercados y
no necesariamente a elevar Ia competitividad global y expandir Ia estrategia
productiva. La foita y Iasfollas de Ia regulación publica son sustituidas por Ia regulación
privada que no maximiza los beneficios potenciales de Ia integración regional'(p.217).
Los avatares dei comercio bilateral o intra zona deben ubicarse en el marco de Ia
evolución dei comercio extra zona. En eI periodo 95-99, Argentina experimenta un
déficit comercial con Ias grandes áreas dei mundo que asciende, en términos globales,
a 10 mil millones de dólares (resultado de déficits con el Nafta, Ia Unión Europea,
Japón, y China entre otros) y que los superávits con el Mercosur, especialmente con
Brasil, Chile, Africa y otras áreas no alcanzan a compensar.

Se han incrementado, además, los problemas de Ia balanza de pagos, que debe
incluir intereses crecientes por eI aumento dei endeudamiento externo, la expansión

18. EI déficit de Ia balanza comercial varía de acuerdo a sectores, Respecto de Brasil hay que rerier en cuenra que Ias
cxportaciones argentinas a ese país representan sólo un 2.4 % dei producro, e incluyen bienes como trigo y
petróleo que podrían exportarse a otros destinos, siendo Ia indusrria autornotriz Ia más dependiente de Brasil por
Ias razones que se explican en el texto. Téngase en cucnra rambién que una de Ias principales razones por Ia que Ias
oligopolios mundiales (Nota 5) urilizan el comercio intra firma es para hacer uso de Ias precios de transferencia,
de muy difícil conrrol y Ia principal manera de enviar capirales al exterior. Por ejemplo se calcula que por 10 menos
un 70% de Ias transacciones con Brasil se lIeva a cabo de este modo entre firmas controladas que perrenccen aI
mismo conglomerado. Las exporraciones se subvalúan, dcclarãndolas bajo 5U valor real, y Ias imporracioncs 5C

sobrevaloran, pagando más de su valor real, como orro mecanismo de flujo de capitales entre Ia Argentina y orros
destinos en el extranjero.
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de Ia transferencia de utilidades al exterior por parte de deudores internos y de
sectores favorecidos por el modelo (Basualdo 2000 a) yel déficit en Ia cuenta de
servicios reales completando un cuadro de alto grado de vulnerabilidad externa que
se evidencia ante alteraciones bruscas de Ia volátil siruación financiera mundial.

Cabe destacar por último que el modelo neo liberal de crecimiento_que ha
impulsado un nuevo bloque de poder hegemonizado por banqueros, ETs y Ias
sectores más concentrados del capital nacional_ ha probado su incapacidad para
generar impactos positivos sobre el empleo y Ias salarios consolidando un patrón
distributivo de Ias mas desiguales del mundo, no sólo en relación a los países
desarrollados sino respecto de América Latina, el SE Asiático y Africa del Norte. 19

Lógicamente este nuevo bloque de poder influye en Ia naturaleza de Ias decisiones a
adaptar en materia políticas de coordinación macroeconómica y de auspicio del
espacio social regional anunciados en Ia última Cumbre de presidentes del Mercosur
en 2000 y en Ia actual discusión, abril 2001, sobre su futuro vis a vis el impulso

20
renovado del ALCA por parte de Ia administración Bush.

3. CONSTRUCCION PUBLICA Y PRIVADA DE LA REGION AUTOMOTRIZ DEL
MERCOSUR (1991-2000)

3.1 - General

Durante Ia década de los '90 Ia consolidación del modelo neo liberal de
crecimiento (Sección 2.1) y el progresivo forjamiento de Ia región (mercado)
autornotriz del Mercosur a través de un nuevo marco regulatorio reconstruyeron
Ias condiciones para el crecimiento sectorialluego de Ia crisis de los 80S.21

Empero,
sólo después de Ia firma del Protocolo de Ouro Preto en 1994 que define al Mercosur
como Unión Aduanera 10sfabricantes de vehículos y autopartes se comprometieron
a efectuar más inversiones. Esta definición pre anunciaba un AEC (Arancel Externo

19. De acuerdo a dares dei INDEC, (Instituto Nacional de Estadísricas y Censos) más dei 36% de Ia población, 13.4
millones de personas se encuentra bajo Ia línca de pobreza, y el 8.6% o sea 3.2 millones de personas viven en Ia
indigencia. sobre una población total de 37.2 millones de personas Y en Ias regiones de Noresre, Noroeste y
Cuyo, Ia pobreza supera aI 50% de Ia población y Ia indigencia roza el 20%.

20. La intensa movilización cn contra de Ia reunión sobre ei ALCA en Buenos Aires, (6 y 7 de abril, 2001)
aparentemente irnpidió Ia aceleración de Ias plazos de 5U consrirución auspiciadu por Ias Escadas Unidos. adelanro
que hubiera significado Ia absorción dei bloque regional.

21. Rolddn, 1997.
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Cornún) en algún punto del futuro, mientras que simultáneamente otorgaba a Ias
firmas del sector un período de 'transición' hasta el afio 2000 favoreciendo su
reposicionamiento de cara a Ia apertura del mercado brasilefio a Ia producción desde
Argentina.

En otros textos (Roldán 1997, 1998a, 2000b) me he referido aios eslabona-
mientos históricos entre Ia regulación doméstica y regional y/o bilateral que forjaron
progresivamente Ia definición neoliberal de Ia región automotriz del Mercosur. Esta
construcción culmina en el Nuevo Régimen Bilateral Automotriz, entre Argentina y
Brasil, de marzo, 2000. Aios efectos de esta ponencia destacaré únicamente Ias
evoluciones de esa evolución reguIatoria en Ia producción y el empleo y en Ia
desarticulación del sector expresada en el devenir de Ia industria autopartista.

Las principales disposiciones del Régimen Bilateral son Ias siguientes: a) El
AEC (arancel externo común) para vehículos importados de extra zona y para
vehiculos pesados, camiones y autobuses es del 35%; b) Los aranceles para Ia
imponación de autopartes de extra zona variará del14 a 18% dependiendo de Ia
auto parte. Esta cláusula se aplica a aquellas a ser usadas para Ia producción de vehículos
ya aquellos destinados al mercado de reposición. Las autopartes de extra zona que
no se fabrican dentro de Ia región tendrán un arancel del2%; c) El comercio regu-
lado entre ambos países se extenderá a seis afios más, hasta el 31 de diciembre de
2005. Argentina había pedido siete afios y Brasil cuatro. El plazo de seis afios fue
celebrado como un gran éxito por los negociadores argentinos, ya que de si no se
hubiera llegado a este acuerdo habría imperado ellibre intercambio de vehículos y
autopartes; d) Contenido de autopartes. 60 % de Ias auto panes de los vehículos
deben ser producidos dentro del área, y el40% restante puede importarse de extra
zona. De este 60% en autopartes regionales un 30% debe ser producción nacio-
nalo 25% en el caso de camiones. Esta cláusula también fue considerada un triun-
fo por Ias autoridades argentinas. e) Bajo el régimen previo, Ias exportaciones deben
ser compensadas con un número igual de importaciones, Las ventas que superen ese
limite debían pagar un arancel. Este esquema se preserva en el nuevo régimen. Sin
embargo se permite cierto desequilibrio, que aumenta gradualmente a 10 largo de
los afios. Los limites para 2004 y 2005 serán fijados en el futuro por una nueva
'Comisión Autornotriz' con Ia participación de ambos países. Téngase en cuenta
además que en Ia reciente Cumbre de presidentes, antes mencionada, se ratificó ese
Acuerdo Bilateral, pero ante Ia negativa de Paraguay y Uruguay, se establecieron
otros dos pactos bilaterales con estos mismos países.

REVISTADA ABET V. I, NQ! 1/2·2001 109



DESARROLLO, ORGANIZAClÓN DELTRABAJO, Y SABERESGENERIZADOS. NUEVOS DESAFIOS ...

Si comparamos Ia versión final del acuerdo bilateral con pedidos previos for-
mulados por Ias empresas terminales (Véase Business Trends, 1999) resulta obvio
que el nuevo Régimen replica Ias demandas formuladas por aquéIlas. Empero, los
negociadores argentinos insistieron en que los acuerdos_que no ofrecen garantías
en caso de futuras devaluaciones del real_ mostraban Ia voluntad política de
mantener el Mercosur. Nada se dijo (públicamente aI menos) sobre Ia diferente
regulación macro económica y sectorial en cada uno de los países firmantes y su
posible repercusión en el futuro inmediato ya más largo plazo del sector.

En Ia industria terminalluego del crecimiento acelerado del período 1991-
1994, el lapso 1995-1999 no satisfizo Ias expectativas de Ilegar a estabilizarse
alrededor de Ias 500.000 unidades al afio durante el resto de Ia década. La producción
presenta oscilaciones, incrementándose durante 1996-1998 para declinar una vez
más en 1999 acompaiiando Ias tendencias recesivas en Brasil y Argentina durante el
mismo ano. (una reducción del33.4% con respecto a 1998). Pero a pesar del subsi-
dio Estatal que significó el Plan Canje (de antiguos por nuevos vehículos para esti-
mular Ia demanda) el2000 puede considerarse el peor afio de Ia historia automotriz
reciente. Si bien Ia producción (arrnadurfa) local se elevó un 11.4% respecto de
1999 (339.632 vehículos versus 304.800 en 1999) éste ya había sido d peor afio
desde 1995 y su Efecto 'Tequilà. EI mayor nivel de producción local fue dirigido a
Ia exportación, especialmente a Brasil. En el2000 se exportaron 135.760 unida-
des, 38% más que en 1999 pero lejos del récord alcanzado en 1998 (237.000
exportados). Por otra parte, empero, Ia contracción de Ias ventas fue muy irnpor-
tanre, ya que se vendieron sólo 306.946 unidades, 20% menos que en 1999 y
lejos del récord de ventas de 508.000 vehículos en 1994. De estas ventas, sólo
186.283 fueron nacionales y muy por debajo de Ias 220.553 unidades locales ven-
didas en 1999. La caída de ventas afectó más a los autos nacionales (24.4%) que
a 10s importados (15.5%). La comercialización de vehículos importados a cargo
de Ias mismas terminales, dio lugar así a importantes déficits comerciales en
contradicción con los objetivos de Ia normativa sectorial. (Véase Azpiazu, et.al,
2000; Vispo, 1999).

La devaluación de Brasil primero, Ia crisis local con Ias fluctuaciones y caída
general de Ia demanda, y Ias decisiones de Ias terminales dejaron su marca en este
mercado específico y se reflejaron no sólo en Ia producción sino también en el
empleo, cuya característica más marcada es Ia pérdida de puestos de trabajo y/o
suspensiones con oscilaciones de acuerdo a afio y cornpafiía considerada. Entre Ias
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políticas de recursoshumanos para evitar despidos cabe mencionar suspensiones con
pago parcial de salarios, auspicio de jubilaciones adelanta das y retiros voluntarios,
banco de horas y acuerdos de polivalencia, entre otras que se perciben como 'solu-
ciones temporarias' que no paliarán despidos y más suspensiones en el res to de
2001, afio para el que se prevén cierre de plantas y/o traslado de líneas y/o de
terminales a Brasil (Véase di Matteo, 2001).

El régimen de promoción, a 10 largo de 105 90s, tampoco ha fomentado un
incremento de Ia oferta de vehículos sustentada en el crecimiento de una producción
industrial estricta, sino que deviene, en gran medida, actividades de emsamble de
insumos y partes iTlJOrtadas ensamblándose autos con un promedio de 75% de
partes importadas. (Navarro, 2000). Asimismo el alto contenido de insumos im-
portados, y alta integración vertical conspira en contra de Ia transferencia tecnológica
e innovación local a través de redes productivas de subcontratación a proveedores
especializados, si bien Yoguel, Novick, y Marín, 2000 observan avances en materia
de capacitación e I1D en el caso por ellos estudiados.

La evolución de Ia industria autopartista refleja Ias tendencias anteriores. SegÚn
Business Trends, 1999, daría empleo a unas 40000 personas y comprendería a unas
400 firmas, de Ias cuales alrededor del 30% de elIas son extranjeras (algunas
pertenecientes a Ias mismas terrninales): otro 30% son joint ventures entre firmas
locales y extranjeras, o firmas locales parcialmente de propiedad de ETs. Sólo un
40% del total de firmas estaría todavía en manos locales, en particular en el subsector
de pymes. Las firmas fabricantes de autopartes de capital nacional son Ias que mas
perdieron en Ia 'guerra comercial' con Brasil y los productores de extra zona y
prácticamente desaparecieron del sector automotor. (Roldán, 1998 a). Asimismo el
subsector muestra el ritmo acelerado de adquisiciones y fusiones que acompafiaron

22. Como arguye Navarro, 2000, el motor es Ia parte mas importante de un auto y su valor es, en promedio, el 20%
del costa total de una unidad. En 1992 el 97% de los vehículos que se producían en el país conrenía un motor
nacional. En 1996 todavía el 44% de Ias autos salía de fábrica con motor argentino. Con el cierre de Ia planta de
motores Fiat, en el transcurso de 2001 ya no habrá rnorores de fabricación nacional. Un proceso similar sufrieron
Ias cajas de cambio, arras de Ias componentes principales de un vehículo. La integración de piezas nacionales (a
pesar dei texto legislado) bajó dei 60% hace una década a menos dei 30% en Ia acrualidad, Si además consideramos
que ninguna de Ias terminales proyecta presenrar en 200 I nuevos modelos producidos en el país, esrarnos en
presencia de Ia desarticulación de Ia industria aurornotriz y de sus saberes acompafiantes, base de Ia innovación
necesaria para Ia comperirividad contemporánea. Ni Ias terminales utilizaron el período de auge en el prirncr lustro
de Ia década para generar capacidades tecnologicas locales fomentando Ia indusrria auroparrisra ni Ias fabricantes
nacionales de autoparres contaron eon políticas Esrarales acrivas que generaran eslabonarnienros productivos 'besr
pracrice'.
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su transnacionalización conjuntamente bajosuolúmenes deproducción y altoporcentaje
de partes y piezas importadas, factores todos que dejaron su impronta específica en
aquella euolucián. (Roldán 1998 a; Novick y Yoguel, 1998; Yoguel, Novick y Marín,
2000; Stobbe 2000 y fuentes periodísticas). Este conjunto de factores que hacen a
Ias nuevas regIas de Ia competencia del Mercosur abierto forzaron el 'abandono
forzoso' de Ias firmas que producen bienes que ahora se importan, y los que no
tienen 1acertificación de calidad que exige el núcleo de abastecedores de subconjuntos.

A modo de síntesis de esta sección. Hasta mediados de los 90s Argentina se
perfilaba como posible contendiente en Ia carrera hacia Ia construcción de un polo
productivo de carácter regional. Tal expectativa no se ha concretado. La recesión
local y los subsidios y Ia devaluación de Brasil atrajeron hacia ese país Ia mayor parte
de Ias inversiones. Argentina deviene un pequeno eslabón dentro de Ia cadena
productiva global_ que, ironiza Navarro 2000_le permitiría aprovechar Ias
condiciones de intercambio que conceden los países, entre ellos Argentina, a Ias
empresas establecidas en sus territorio. Al detenerse Ia inversión por Ia devaluación
de Brasil, aclara Todesca (en Navarro, 2000) 1a mayoría de los modelos que se
armaban en Argentina quedan fuera de Ia competencia impidiendo el desarrollo de
eslabonarnientos productivos, en un proceso tan avanzado que tal vez se haya tor-
nado irreversible.

3.2 - La regulación privada de Ias estrategias de comercio intra-firma

Recordemos que de acuerdo ai discurso gubernamenral oficial, la IED en éstey
otros sectores integrarían a laArgentina a la economía global a Ia vez que dinamizaría
Ia productividad, el empleo, y salarios mediante Ia incentivación del comercio intra-
firma y Ia especialización por modelos. Las subsidiarias locales se integrarían a
Ias estrategias globales de sus matrices exportando a (no importando de) tas
economias centrales y no sólo al emergente mercado del Mercosur. La evidencia
disponible rnuestra que el comportarniento del sector no satisface aquellas expecta-
tivas optimistas.

Veamos Ias tendencias en los '90s cuando Ias terminales se reposicionaban pre-
viamente a Ia apenura del mercado brasilefio. Según información de ADEFA (en
Business Trends, 1999) y durante el período 1991-19941as ventas en Ia producción
doméstica continuo centrada en el mercado local y fue acornpafiada por un récord
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de unidades importadas (en comparación a décadas previas). La regulación de 1991
no !levo a Ia compensación entre importaciones y exportaciones de vehículos, un
problema que persistió durante e! resto dei lapso considerado. Durante e! período
1995-1998, Ias importaciones de vehículos conti-nuaron creciendo a pesar de Ia
demanda doméstica decreciente (ADEFA, en Business Trends, 1999). También
crecieron Ias exportaciones y fueron dirigidas aI Brasil (a su vez Ias exportaciones
brasilefias fueron dirigidas predominantemente a IaArgentina) .Además, Ia mayoría
de Íos vehículos fueron importados de extra zona (fuera de! Mercosur) de modo que
e! défici t en Ia balanza comercial de vehículos, hasta 1997 es particularmente grande
con respecto a los Estados Unidos y México. Durante 1998 y 1999, esta tendencia
comien za a cambiar pero no se dispone aún de datos para 1999. En esta materia,
debe recordarse que Ias importaciones de partes y subensambles de extra zona eran
muy grandes, y cons-tituían una proporción substancial de! total de! déficit comer-
cial de! sector.

Los Cuadros 1 y 2, de Martínez, 1999, esclarece e! carácter transregional de
los flujos de comercio intra firma. EI Cuadro 1_ calculado en base a documentación
aduanera (Posiciones arance!arias de acuerdo aI Capitulo 87 para Ias importaciones
de 1998 en miles de dólares)_ muestra que sólo 18.7% del total de imporraciones
viene de Brasil. También que solamente un 8.6% de los automóviles para pasajeros
importados vienen de este país. Más aún, Ias terminales ubicadas en Ia Argentina
importaban de extra zona y en su nombre 39.7% de sus importaciones de vehículos
completos y autopartes. Por ultimo, que Ias terminales importaban en forma direc-
ta e! 57% de sus compras externas, excluyendo motocicletas, y que 30% de este
valor viene de Brasil y e! resto de otras localidades.

Finalmente e! Cuadro 2, calculado en base aADEFA, Páginas WEB/NOSIS
con información para 1998 muestra que no todas Ias terminales coincidían en sus
estrategias internacionales. Las diferencias percibidas, explica Martínez, no se debían
a productividad o tecnología, sino a Ia estrategia adoptada por cada firma a nive!
mundial (cadena de valor).

Las tendencias anteriores seiialan el elevado ~ado de poder de decisión con-
centrado en manos privadas (ETs). EI avance de Ia auto regulación de! sector priva-
do, hecha factible por Ia autonomía que le concede e! marco regulatorio público de!
sector facilita y refoerza el comercio intra firma, principal instrumento de intercambios
transregionales, Si Ias terminales y muchos fabricantes de autopartes ubicados en
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Argentina son firmas subsidiarias de ETs u operan bajo su Licencia, es sólo natural
que Ia producción (o más bien el ensamble) en un contexto neo Liberal se ajuste a
sus estrategias de ventas internacionales, decididas por Ias matrices en base a una
estrategia 'global' de rentabilidad y flujos de intercambio intra firma. Esta pauta es
típica de Ias estrategias de internacionalización de Ias ETs en diferentes áreas del
planeta, no solamente de Ia emergente región del Mercosur.

Sin embargo, los incentivos ofrecidos por Ia regulación publica del área, y par-
ticularmente por Argentina, contribuyó a otorgar un carácter especialmente
distorsionado a aquellos intercambios con efectos negativos en Ia balanza comerci-
al, de pagos, empleo y salarios arriba sefialados. A esto se agrega en el caso argentino
Ia carencia de un estricto control aduanero y Ia falta de procesamiento de Ias ETs
que violaban Ia normativa vigente. ia producción (ensarnble) en Argentina no ha
sido integrada a Ias estrategias 'globales' de las ETs exportando a extra zona. El
comercio intra firma dirigido a Ia captura del mercado regional persiguió la estrategia
opuesta y probablemente contribuyo a Ia 'feliz' conclusión del nuevo Acuerdo Bila-
teral con Brasil en marzo, 2000.

4. HIBRIDIZACION PRODUCTIVA GENERIZADA EN EL SECTOR AUTO-MOTOR
DESDE LA PERSPECTIVA DE LA ORGANIZACIÓN DEL TRABAJO Y DEL
DESARROllO DE CAPACIDADES.

4.1 - General

(1) Nivel de Contexto Inicial de hibridización

Prosiguiendo una elaboración conceptual previa (Roldán, 2000a) propongo
utilizar el concepto de hibridización para connotar la adaptación de modelos de
organización productiva fuera de su marco original. Es posible así avanzar el análisis
del Contexto Inicial de hibridización de modelos de organización productiva
aludiendo a Ia inter-sección de Ias trayectorias de internacionalización de las ETs y de
SllS modelos productivos con el marco socio econômico e institucional de captación e
incentivación de Ia IED (Inuersiôn Extranjera Directa) delpaís receptor. Un Segundo
Contexto alude (en Ia industria automotriz) al nivel de subcontratación autopartista.

La hibridización del modelo nipón a nivel de terminales automotrices _que
denominé Con texto Inicial de hibridización debe verse en el marco de Ias caracteríscas
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sefialadas en Ias secciones previas, del forjamiento de Ias relaciones capital-trabajo a
través Convenios Colectivos en un sector en el que, desde los 60s, Ias terminales
habían conseguido asegurar acuerdos a nivel de planta, con Ia participación del sin-

23
dicato nacional, SMATA. y de Ia necesaria distinción a fines de los 90s, entre
nuevas yviejas plantas. Los trabajadores en Ias plantas más recientemente instaladas
(Ia de GM por ejemplo) en coincidencia con Ias nuevas trayectorias internacionales
de acumulación, tienen acuerdos 'modernos', que aceptan Ia reducción de Ias
categorías laborales y otros requerimientos comúnmente asociados al modelo
Ohnista/JAT y una agenda flexible establecida de acuerdo a un plan anual. Las
cláusulas incluyen organización del trabajo en células de producción, polivalencia y
mejoramiento continuo (kaizen) entre otras prácticas. Los trabajadores de Ias plan-
tas an tiguas, protegidos por los convenios previos se ven afectados por una cornbi-
nación de nuevas y viejas cláusulas referentes a salarios, estabilidad laboral, y cálculo
de tiempo extra, entre otras. Está aún por determinarse cómo y en qué medida Ia
nueva legisIación de 2000 afectó a los trabajadores del sector autornotor y Ias pautas
tradicionales de negociación del SMATA.

Aunque el estudio en profundidad de Ias pautas de hibridización en los 90s,
24

permanece pendiente diversos estudios muestran que la reestructuración argenti-
na ha incorporado un espectro de prácticas de organización del trabajo que llevan
un rótulo asociado al modelo japonés, si bien se advierten diferencias entre nuevas
yviejas plantas. En Ias primeras, que exportan vehículos a Brasil, Ias prácticas estarían
más desarrolladas, ernpleando trabajadores más jóvenes y mejor calificados, con
nivel de educación secundaria mínima; un personal sin experiencia previa, laboral ni
sindical, que ejerce calificaciones 'del saber ser' (o del comportamiento correcto, i.e.
Ia predisposición a cooperar con Ias metas de cantidad y calidad establecida por Ia
empresa) y que recibe mayor capacitación en sulugar de trabajo. El montaje Justo
a Tiempo, mejoramiento continuo (kaizen), trabajo en equipos, y CTC (Control
Total de Calidad) parecen haberse arraigado sólo de modo embrionario en Ias viejas
plantas que sirven al mercado nacional.

23. Véase Nota J 4. Sobre Ia negociación de convenios entre rerminales y SMATA. En orros sectores económicos Ias
negociacioncs de convenios colecrivos renían lugar por rama de acrividad y esraban centralizadas a nivel nacional,
con Ia parricipación de Ia federación de ernpleadores y trabajadores y representantes de! Estado-nación. En Ia
indusrria terminal, en cambio, Ias negociaciones colecrivas tenían lugar a dos niveles, a nível rnezzo ean un acuerdo
general para e! sector con Ia parricipación dei Estado, ernpleadores y e! sindicato, y a nivel local, con cláusulas
específicas acordadas con Ia participación de! sindicato regional o nacional, y el comité interno de Ia empresa.

24. Shaiken, 1995; Novick y Yoguel, 1998, entre erros.
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Las nuevas prácticas, sin embargo, no comprenderían genuinaI/D o adaptación
de tecno-logías de disefio con origen en Ias rnatrices, como se efectuara en Ia fase
previa de crecimiento auto motriz. Se han desmantelado departamentos enteros
de Ingeniería y avances previos en capacitación y knowhow afectándose
crucialmente los recursos técnicos y sociales. El gran volumen de autopartes im-
portadas coadyuva a los mismos efectos.y según se mencionó, se traslada en los
eslabonamientos de Ia cadena de proveedores (Véase Yoguel, Novick y Marín,
2000). Empero, el grado real de subordinación a Ia agenda de producción de
Brasil (dado que Ias estrategias de Ias matrices están generalmente mediatizadas
vía sus filiales en Brasil) tiene aún que establecerse can certeza. Es plausible entonces
que Ia gran ausencia, en el caso argentino es Ia implementación genuina de Ia lógica
de acumulación propia dei modelo Ohnista/ jATsefialadas en Ia Introducción. Me
refiero a Ia orientada a Ia búsqueda sistémica de economías de tiempo abarcativa
del uso del capital fijo y circulante y del trabajo dirigida al incremento de Ia
velocidad global de producción y circulación del capital (riernpo de rotación).
(Introducción y Sayer y Walker, 1994, Monden, 1993 entre otros autores). Nos
encontramos así a nivel de planta productiva, con Ia implementación de frag-
mentos del "modelo japonés" que destacan sus características más negativas en
rnateria de intensijicación dei trabajo, ciclos de trabajo muy cortos,y una concepción
dei trabajo en equipas acoplado ai ciclo deproducción, y basado en una visión aditiva
o sumatoria de Iapolivalencia obrera aún en su variedad 'modular' según surge del

25
siguiente estudio de caso.

dUna 'batalla de significaciones' sobre ia organización dei trabajo en ia
manufoctura modular?

25. Trabajo de campo lIevado a cabo con el Dr. Lennan Nilsson, de Ia Universidad de Gorenburgo, Suecia, en J 999,
dirigído a explorar Ia hibridización y sus represenraciones destacando Ias dimensiones de Ia organización del
rrabajo y de desarrollo de capacidades. Una de Ias plantas esrudiadas era Ia filial local de una ET europea, bien
conocida por sus prácricas de Fabricación Modular en su matriz alemana_enrendiendo aquí por módulo y
siguiendo a [urgens, 1997 Y 1998, a una organización dei trabajo en equipes para operaciones de ensamble
(assernbly group work organizationl_ y en sus plantas de ensamble de camiones y autobuses en Rezende, Brasil. En
este segundo caso Ia terminología de módulo hace referencia aI ensamble asociado a una forma específica de
aprovisionamiento en Ia que Ia planta terminal está compuesra por un conjunro de ralleres modulares para cada
proveedor de subsistemas (Lung, et.al 1998).Dado que nuestro interés principal radicaba en Ia organización dei
rrabajo y en sus implicaciones, eI estudio piloto permirió esrablecer Ias definiciones y prácricas segltn son represen-
tadas en Ia emergenre literatura sobre módulos (Ias dos definiciones de módulos arriba indicados), Ia represenración
de Ia fabricacién modular expresada por 105 gerentes argentinos en cuanto a una forma de organización dei rrabajo,
y contrastar a ambns [uentes COI1 Ia realidad de campo. Esta se estableció en base a Ia observación de un módulo y dos
unidades y a entrevistas con el monitor y los técnicos asociados aI prirnero.
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En base a Ia evidencia suministrada por el estudio de campo mencionado en Ia
Nota 25 cabe destacar que si bien el discurso de Ia Gerencia basaba Ia producción
modular en una filosofía básica por Ia cualla Gerencia y el Personal deberían producir
juntos un cambio cultural sustentado en el completo desarrollo delpotencial de recur-
sos humanos_con meta de identificación con los objetivos de Ia compafíía:
flexibiIidad laboral: una comunicación fluida entre diferentes niveles de Ia
organización, y mejoramiento continuo enfocado a Ia línea para mejorar calidad, y
crear el entorno de trabajo conducente al involucramiento individual con Ios equipos
de trabajo, crecimiento personaI y efectividad organizacional , los arreglos de
organización del trabajo no parecían ser conducentes a aquel objetivo amplio.

Por una parte, recurrir al equipo y a Ia terminología del involucramiento sugería
Ia construc ción de grupos de trabajo dirigidos a aquella meta. Por otra parte Ia
organización real de Ia línea no se basaba en Ia formación de grupos, pero daba Ia
significación de grupo a una colección de individuos que trabajaban en Ia línea en un
área específica de planta. Todos los arregIos de trabajo se definían sobre una base
individual, y dirigidos a Ia línea, sin construir relacionamientos (relaciones rnutuas)
entre [os operarios afectados.

Un personal masculino joven rotaba un número de tareas en ciclos de trabajo
cortos, siempre acoplados a los ciclos de producción. Por ejemplo en el módulo
chasis observado, Ia agenda técnica de Ia firma significa que el trabajador en Ia posición
1 debe realizar 8 operaciones básicas, en rutinas que incluyen 3 o 2 operaciones,
durante todo el día, a un ritmo muy intenso en un ciclo de trabajo de dos minutos.
El concepto de polivalencia aplicado en Ia empresa se asemeja aI ejercicio de multi-
tareas más que al de multi calificaciones prometido por Ias significaciones de Ia
Gerencia en Ia materia. La velocidad de Ia línea y Ia definición de operaciones estaban
siempre dependientes de Ias decisiones de aquélla y el mejoramiento continuo no
parecía estar relacionado a Ia introducción de innovaciones y sugerencias. También
estaba ausente Ia presión para captar los saberes tácitos del personal en Ias Unidades
observadas. Por 10 tanto no se materializaba el crecimiento pleno del potencial de
recursos humanos dado que Ios arreglos de trabajo podían captar, únicamente, un
muy limitado reservo rio del knowhow de los trabajadores (el entrenamiento estaba
limitado y en gran medida reducido a programas a realizarse en un futuro incierto).

Sugiero, por 10 tanto, que Ias prácticas de fabricación modular observadas,
a pesar de su contribución a Ia rentabilidad de Iafirma estudiada, no contribuían
en gran medida al desarrollo de las capacidades de los trabajadores. Las operaciones
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no estaban disefiadas desde un enfoque holístico de Ia manufactura de ensambIe,
como en el enfoque sueco de Uddevalla en el cuaI el ciclo de trabajo no constituye
una meta en si mismo, sino un elemento necesario del aprendizaje holístico.
Prevalecía, por ende, una aproximación aditiva a Ia construcción de calificaciones :
un tipo de hibridización muy distante de Ias significaciones ororgadas por Ia Gerencia.
Por ultimo, aunque ésta no prometiera a Ias operarias de Ia empresa ningún control
sobre sus actividades de trabajo, sugería un módico de gestión delegada del flujo de
producción, implícito en Ia construcción efectiva de un grupo de trabajo. Empero
ia autoridad sobre un número de operaciones por 10 general asociadas a aquella
función recae únicamente en el Monitor de Ia Unidad. Es interesante destacar que
esta significación muestra menos 'veles' ideológicos (a través de Ia terminología del
empoderamientoi que aquellos encontrados en orras compafiías que estudié en el
pasado (RoIdán 1998 a, 2000a) tal vez porque Ia necesidad de edulcorar Ia vida
fabril ya no existe en IaArgentina de hoy, en Ia que el desernpleo se ha convertido en
el más convincente mecanismo de control sobre Ia vida de Ios trabajadores.

En suma, No se encuentra evidencia, por 10 tanto, de instancias de humanización
del trabajo tal cual fuera prometida por Ias representaciones más difundidas de Ia
producción 'magra' en Ia terrninología de Womack et.al, 1991. Los 'containers' con
autopartes, conjuntos y subconjuntos importados de Brasil o de extra-zona, comunes
en Ias áreas adyacentes de ias firmas terminales también atestiguan Ia ausencia de
aquella búsqueda sistémica de economías de tiempo en el caso argentino. Empero,
según se sugirió más arriba, sólo estudios en profundidad permitirán comparar
información y dar írnpetu a generalizaciones fidedignas. Finalmente cabe sefialar
que Ia producción de terminaIes sigue por 10 general siendo generizada rnasculi-

26
na, continuando Ia pauta de décadas previas de Ia hisroria del sector.

26. Según surge dei Censo Nacional Económico de 1974, 1985.Los dares dei Censo Económico de 1994 no
perrniren distinguir entre ernpleadas administrativas y obreras, siruación que impide generalizar sobre Ias escasas
mujeres incorporadas a esre nivel. La experiencia en equipos de rrabajo, por ejernplo en Chrysler de Córdoba han
resultado efímeras y Ias mujeres operarias de Ia planta asiática observada en 1999, eran pocas e incluidas en
equipos mixtos (con varones operarios) y a cargo de Ias tareas finales dei ensamble (detectación de defectos en el
pulido, pintura y tareas afines de 'trimming) Esta empresa no perrnitió conversar con Ias equipas de trabajo y
declinó formular declaraciones sobre aspectos genéricos. Por 10 generallos gerentes se asombran al ser consultados
sobre Ia ausencia femenina en produccion .. no pueden imaginar por que debiera haber rnujeres en Ia linea, salvo
por razones 'operativas' de mayor producrividad, disciplina, y salarios mas bajos, erc. que compensen por mayores
gastos en bafios, permisos por embarazo, erc que ocasionaría Ia conrraración de mujeres,

En Ia industria auropararista Ias obreras constitufan el 8.5% dei personal obrero de acuerdo aI registro censal de
1974 y el 7.2% según eI de 1985. Téngase en cuenta que estes dares sólo revelan Ia presencia de mujeres en
producción, pero no cabe generalizar sobre Ias razones de Ia generización femenina sin aclarar el sector considerado
y Ias operaciones involucradas. En particular es importante esrablecer si Ias rnujeres ganan puestos en indllsrrias de
punta, o quedan relegadas en Ias más rradicionales, si están o no a cargo dei moniroreo de nuevas tecnologías, ere.
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Segundo Contexto de Híbridízación (Nível de empresas autopartistas)

La evidencia disponible sugiere Ia réplica, a nivel autorpartista, de Ias pautas de
hibridización a nivel de terminales, esto es Ia adaptación sui-generis y heterogénea
de elementos del modelo nipón de acuerdo ai producto, su mercado y Ia propiedad
de Ia firma (capital nacional o transnacional). También está ausente, en este Segun-
do Contexto Ia búsqueda sistémica de economías de tiempo propias de aquel mo-
delo. Asimismo, según sefialan Yoguel, Novick y Marín, 2000, la transferencia
tecnológica entre niveles de subcontratación no es elevada por el elevado volumen
de Ias importaciones.

La generización de esos procesos, de acuerdo a Ia investigación de campo perti-
nente (Roldán 1994, Hirata, Husson y Roldán, 1995, Roldán, 1997, Roldán 2000c,
Stobbe 2000) parece repetir Ias pautas históricas de Ia inserción de mujeres en esta
industria estudiadas en profundidad para el período 1960-1990. (Roldán. 2000a).
En otros términos varones y mujeres son incorporados a Ias nuevos o viejos híbri-
dos (antes 'invisbles') del modelo Ohnista I]AT, pero parece advertirse, en ausencia
de información censal pertinente _el Censo Económico de 1994 no distingue
entre el personal femenino en producción (u obrero de acuerdo a registros anterio-
res) y otros trabajadores_un crecimiento deI proceso de masculinización en Ia
generización 'polivalente' de los '90s (Roldán, 2000 c y Stobbe, 2000).

Considerando los procesos de trabajo involucrados en producción únicainente,
esta observación general debe desglosarse a nivel de los procesos de trabajo
involucrados: 1) si se trata de procesos previos ai ensamble que exigen el despliegue
de aptitudes pertinentes al espectro amplio del Saber-hacer incluyendo Ias que
denominé técnicas para Ia operación y/o puesta a punto de máquinas calificantes y
dei Saber-ser individual o grupal de acuerdo ai grado de adaptación de Ias técnicas
respectivas) 02) del montaje en si mismo, por 10general únicamente manual y que
exige un despliegue de aptitudes variable de acuerdo al producto y disefio dei proceso
pernnente.

También hay que considerar Ia posible existencia de lógicas productivas dife-
rentes y articuladas en una misma planta. En el ejempo de Roldán 2000 a, una de
ellas perseguía economías de escala (para una empresa como Ia estudiada) yestaba
basada en procesos con dimensiones "Iaylorista- Fordistas' de máxima fragmentación
y velocidad en operaciones individuales La segunda, y crucial, era una lógica de
'Ohnismo sui-generis encubierto', en prosecución de economías de escala yvariedad
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en Ia producción en lotes más chicos, asentada en Ia organización del trabajo en
equipo para Ias operacionesde armado y terminación de Ia familia de filtros. Esta
forma organizativa hacía posible ellogro de máxima eficiencia, en un 'Justo aTiernpo'
que abarcaba dos jornadas de trabajo en planta y Ia integración del trabajo domiciliario.

En otros términos no existe una relación unívoca entre el modelo que se
hibridiza, y su generización masculina o femenina. Entre los factores intervinientes
cabe destacar el pro-ducto ai que se aplica y los procesos pertinentes a su ejecución
y qué actores sociales ofrecen Ias calificaciones o aptitudes adecuadas para su
concreción (incluyendo Ios saberes técnicos, aquellas pertinentes ai Saber-ser, y Ias
saberes tácitos del personal ) a menor costo y máximo rendimiento teniendo en
cuenta Ia Iegitimidad de Ia contratación_ de acuerdo a Ias normas de Ias
Convenciones Colectivas vigentes y efectivamente observadas __ en el momento
histórico y en Ia Iocalidad estudiada.

La experiencia de Ias firmas analizadas ilustra como Ia evaluación que cada
finna efectúe de Ias ventajas y desventajas económica y políticas (de control) deri-
vadas de Ia contratación de mujeres resulta el facto r crucial, sin negar Ia posible
influencia androcéntrica del actor sindical. Dentro de este plano amplio, son varios
los elementos coadyuvantes: Ia composición genérica previa a Ia reconversión (se
trata de secciones masculinas o femeninas), Ias condiciones del mercado de trabajo
local, Ia fase del ciclo doméstico que atraviesa el personal potencial (en el caso de
mujeres si son jóvenes, o madres que ofrecen 'certeza de responsabilidad'); Ia
experiencia fabril y sindical previa (o su ausencia) entre otros.

En general Iasfirmas continúan con Iacomposición genérica previa a Ia reconversión
hombres en operaciones de máquinas y mujeres en ensamble, pero se advierten procesos
de masculinización de procesos de ensamble que ya antes mostraban una organización
en equipas, pero que pudo permanecer 'invisible' al generizarse femenina en un con-
texto 'prohibido' (que no legitima esa forma productiva) para 'salir a Ia luz' y
masculi-nizarse si Ias estrategias de rentabilidad y objetivos 'políticos' (de control)
de Ia em-presa 10 requiere en un marco de Iegitimación ya 'aggiornado'. EI
Convenio Colectivo puede haber cambiado o ha dejado de cumplirse y ese
incumplimiento es un hecho aceptado por Ias partes contratantes.

A título de ejemplo de Ia relación entre organización del trabajo y generización
asimétrica en distintos contextos de hibridización me releriré a Ia experiencia estudiada
por Ia autora en una empresa autopartista de capital nacional. (Roldán 2000a). Las
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formas novedosas de organización del trabajo en equipo aplicadas a Ia producción
de filtros para Ia industria autornotriz _cruciales para el crecimiento acelerado de
Ia firma_ y durante el período de auge (1960-1975 período de Ia ISIET) se
ensayaron y consolidaron con mujeres a quienes no se percibía como futuras oficiales
y cuyos saberes tácitos eran apropiados por Ia empresa sin remuneración Por 10

tanto Ias formas prohibidas 'pasaron a Ia invisibilidad' para ser visibilizadas y
masculinizadas en la etapa siguiente al cambiar el mix de producción y el Contexto
Inicial de hibridización permitiendo que esas exigencias fueran extendidas a los
hombres a medida que transcurrían 105 80s y definitivamente con 105 cambios en la
legislación laboral en los 90s.

En el mismo sentido opera Ia Convención Colectiva Metalúrgica de 1973 y
1975 que defiende 105 'saberes dei oficio' en Ias categorías superiores dei escalafón,
a Ia vez que admite un grado relativo de polivalencia 'Fordisra' en Ias inferiores, en
un marco de definición de calificaciones que reconoceel conflicto inherente a Ia relación
capital-trabajo. Ambos tipos de saberes son generizados masculinos.

La empresa feminiza, en contraste, el despliegue amplio de aptitudes propio de
Ia organización 'Ohnista' sui-generis, que es ignorado por las categorías inferiores o
vedado por el Convenio Colectivo que es taxativo en cuanto a Ias funciones perti-
nentes a Ias categorías superiores de! escalafón .. De este modo Ias operarias despliegan
calificaciones 'tácitas', en operaciones con o sin acceso a máquinas, aptitudes que
en primer término son exigidas para su contratación, y subsecuentemente negadas
como calificación profesional. y por 10 tanto no remuneradas. La feminización de
esa polivalencia 'prematura' explica su 'invisibilización'. Ni 105 varones oficiales
metalúrgicos, ni los 'simples' operarios hubieran dado entonces su consentimiento
al Ohnismo sui-generis de Ia empresa 'de auge'. Orro aspecto importante es que Ias
mujeres en general no operan 'máquinas calificantes', excepto Ia plegadora y Ia má-
quina de bobinar, ambas aludidas por e! Convenio Colectivo pertinente. Las má-
quinas yequipos utilizados para Ia fabricación de Ias famílias de filtros para Ia industria
automotriz son 'específicas' para esta producción y no confieren Ia posibilidad de
aprendizaje profesional.

Es importante destacar, a modo de conclusión de la síntesis de hallazgos, Ias
consecuencias de Ia operación conj unta de 105 agentes y procesos analizados reflejadas
en la promoción de categoría profesional (o en su ausencia). Hasta e! interregno
peronista, de presión sindical ( 1973- marzo de 1976) Ias mujeres no ascienden de
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categoría y permanecen como operarias 'simples', sin ningún tipo de aprendizaje
tecnológico reconocido para justificar tal promoción. La intervención sindical en
1975 obtiene la promoción a Calificadas del conjunto de Ias operarias de planta que

[ustijicaran antigüedad. Unicamente dos de ellas, pudieron ascender durante aquel
mismo lapso_Ia plegadora y la bobinadora, esta última alcanzando Ia categoría de
Especializada. Las restantes mujeres no experimentan ningún tipo de movilidad
ocupacional ascendente de carácter profesional, quedando excluidas deluniverso de
las tecnologías y procesos 'calificantes' de la empresa.

Dado que los hombres proveen aptitudes restringi das del Saber-Hacery ninguna
del Saber-ser (Nota 8) cabe sugerir que Ia DGT en beneficia a Ia empresa, pero
también al género masculino dominante. Quedan así definidos el Centro y Ia Peri-
feria de Ia etapa 'de auge', esta última trabajando en planta y en Ia subcontratación
domiciliaria, y asociada a la diferente naturaleza del trabajo fabril y a Ia fragmentación
de Ia clase obrera resultante. La reacción (o ausencia de reacción) de Ia organización
sindical que privilegia los intereses 'del oficio', de acuerdo a Ia tradición plasmada
en Ia Convención Metalúrgica, coadyuva aios mismos efectos. En el caso de em-
presas como Ia estudiada, con 'hibridización' articulada de diferentes modelos de
organización productiva, aquella riorrnativa encubre Ia verdadera naturaleza de
trabajos 'feminizados' sesgando su accionar en términos de género con Ias
implicaciones profesionales destacadas.

En Ia etapa 'de Crisis' el ejercicio de Ias diversas aptirudes del Saber-hacer y del
Saber-ser demandadas por la empresa en el período anterior para la fabricación de
famílias destinadas a Ia industria automotriz continuaba ignorado o vedado por Ia
Convención Colectiva Metalúrgica según se aplicara a Ias categorías inferiores o
superiores del escalafón. Pero esta regulación, que priorizaba los intereses 'del ofi-
cio', en los hechos ha dejado de observarse en una época de debilidad obrera y
sindical. La firma puede ahora contratar hombres para un despliegue extenso de
aptitudes, que comprenden saberes técnicos y no técnicos, sin remuneración adici-
onal. Se impone, sin lugar a dudas, Ia lógica econórnico-polftica de la empresa, en
otra ronda de generización jerarquizante que contribuye a esclarecer su estrategia de
supervivencia sin incurrir en conflicto frontal con los hombres de los oficios
metalúrgicos tradicionales.

Los mecanismos que intervienen en la construcción de Ia generización mascu-
lina de los GTTs e hibridización flexible 'pública' son los mismos de la etapa ante-
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riar, operando en un distinto contexto externo y de mix de producción. Los criterios
de contratación del personal no han variado demasiado. Respecto de Ias mujeres Ia
firma enfatiza Ia falta de experiencia sindical previa y si es posible prefiere mujeres
más dóciles del interior; Ias calificaciones tácitas de Ias mujeres se siguen significan-
do como rasgos de género y no son remuneradas. Pero actualmente Ia depreciación
del valor de cambio de Ia fuerza de trabajo comprende tanto a varones, como a
mujeres, y no solamente a Ias mujeres como en Ia etapa de ISIET. Las aptitudes
desplegadas por 10svarones pertinentes al Saber-hacer amplio, yal Saber-ser tampoco
son reconocidas y remuneradas (Ias aptitudes 'técnicas' sí 10son).

Han cambiado, hasta cierto punto, cuáles operaciones son femeninas y cuáles
masculinas, pero el espacio de generización masculina se ha extendido a Ia baja'.
Todos los hombres tienen mayores responsabilidades que antafio y ejercen
calificaciones antes consideradas 'sólo de muj eres'. Pero, dado el actual 'mix de
producción' resulta más económico y se ha tornado 'políticamente correcto' 'bajar
a Ias hombres' del 'oficio' que ahara proveen el conjunto de aptitudes requeridas,
que 'subir a Ias mujeres' para 10 cual se hubiera requerido Ia capacitación en los
saberes técnicos de Ias primeros.

Ante el cambio en el Contexto Inicial de hibridización aquel despliegue no
necesita ocultarse, se hace 'publico' y obvio, pero Ia empresa va apelando a mecanis-
mos de persuasión que varían a 10 largo de Ia década a través de Ia 'batalla de Ias
significaciones' Por supuesto este proceso de 'domesticación' de los varones
metalúrgicos del Centro de Ia firma, fue lento y relativamente difícil, y se tradujo
en Ia prolongada relegación de Ias mujeres. Pero cualquiera sea Ia forma concreta de
hibridización, el resultado final es Ia re -o íntroduccíón dejerarquías inter género en
forma de un Centro masculino( con mayor estabilidad laboral y que opera y/o pone
a punto equipos calificantes) y una Periferia femenina generalmente en operaciones
de ensamble manual, pero también puede haber casos (raros) de generización mixta
en el montaje o forjarse jerarquías intra género en una Periferia masculina en el caso
de operaciones de ensamble.

Como conclusión de esta sección: A Ia luz de Ia perspectiva observada una
visión de Ia estrategia empresaria en términos exclusivos de imperativos de
cornpetirividad, a través de Ia adopción inexorable de determinados modelos de
arganización productiva 'best practice' no sólo es sesgada en términos de relación
capital-trabajo _ya que no existe una trayectoria única de 'hibridización'_ sino de

REVISTADA ABETV. I, NQ! 1/2 - 200 1 123



DESARROLLO, ORGANIZAClÓN DELTRABAJO, Y SABERESGENERIZADOS. NUEVOS DESAFIOS ...

género, al ignorar como Ia lógica económica y política subyacente a cada modelo
productivo se generiza a través de Iasprácticas y representaciones concretas inherentes
a su implementación. EI modelo 'Ohnista' IJAT se tratará de transferir si constituye
el soporte de estrategias de acumulación de capital pensado como más adecuado
para una determinada oferta oligopólica, expresada en trayectorias de
internacionalización multi o transregionales. Pero su generización en Ias empre-
sas ubicadas en el Contexto Inicial o en el Segundo Contexto de hibridización
responderá aios criterios de contratación y estrategias específicas de rentabilidad y
de control adoptadas por Ias firmas involucradas.

En otrOS términos Ia DGT en Ia dinámica productiva puede variar, ser
feminizada o masculinizada, pero Ia generización no modifica Ia naturaleza del
modelo que se hibri diza, no 10 hace más o menos 'humanizante' Las relaciones
de género pre-existentes son incorporadas y recompuestas en Ia relación capital-
trabajo que se re-consrruye y deben tenerse en cuenta en Ias políticas resultantes.

5. CONCLUSIONES. lDESARROLLO PARA QUIÉNES? DESAFIOS DE LA
ORGANIZACIÓN GENERIZADA DEL TRABAJO PARA LAS POLlTICAS DE
CONSTRUCCIÓN DEL MERCOSUR

La presente ponencia exploro Ia relación entre Ia construcción articulada del
desarrollo, Ia organización del trabajo a nivel micro-fabril y Ia demanda de saberes
generizados en el contexto de Ias tendencias de Mundialización/Regionalización
contemporáneas. ~Cuáles son sus características e implicaciones desde Ia perspectiva
de Ia reivindicación de los derechos humanos ai desarrollo de mujeres y de varones
trabajadora/es en el 'pasaje' neo liberal argentino ai capitalismo de base regional
Siglo 21?

Hemos visto que Ia transición 'no inexorable' no conlleva Ia construcción de
senderos de desarrollo en su sentido amplio y que los resultados obtenidos no
concuerdan con Ias expec tativas suscitadas por el equipo gobernante en términos
de expansión dirigida a Ia construc ción de un nuevo régimen de acumulación estable
en base a bienes y servicios transables, Las NPP promovieron Ia reprimarización,
desindustriaIización, concentración, y transnacionaIización generalizada de Ia
economía, a Ia vez que un perfil de especialización basado en sectores estáticos que
comprometen gravemente su inserción exitosa en Ia economía regional y mundial,
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concentrada en Ia exportación de recursos naturales, energía y commodities
industriales. La evolución es aún más grave en el marco deficitario de Ia balanza
comercial, y de crecientes dificultades en Ia balanza de pagos.

Los aumentos en productividad no han beneficiado aios salarios, sino a Ias
ganancias, mientras que Ia intervención del Estado-nación en el área de Ia des/
regulación del mercado laboral ha deteriorado gravemente el empleo y los salarios.
Altísimos índices de desocupación y Ia distribución regresiva del ingreso son caldo
de cultivo de Ia creciente violencia urbana y Ia inseguridad social que tornan Ia
regulación coercitiva por Ias fuerzas policiales y provinciales en una posibilidad creíble
en el futuro. EI modelo económico mismo ha perdido su legitimidad inicial y el
anuncio de nuevas políticas sociales y planes de reactivación productiva no pueden
recuperar Ias certezas económicas, políticas y sociales de principias de los 90s.

La integración argentina ai mercado mundial no ha sido productiva y dinámica,
abarcativa dei conjunto del país, sino que parece dirigirse peligrosamente a Ia
construcción de redes de compafiías interdependientes y auto reguladas, hechas posible
por Ia intervención exitosa del Estado-nación ya mi juicio, también por Ia evolución
del esquema integrativo del Mercosur. Desde esta perspectiva, Ia Unión Aduanera
'imperfecta' (ahora en suspenso) de Ia macro región del sur, pasa a constituir el
necesario entorno supranacional institucional y normativo 'custem made' que
cataliza Ia emergencia /consolidación de mercados regionales en Ia periferia. En el
mismo se despliegan Ias nuevas formas de competencia y cooperación entre
oligopolios mundiales en trayectorias transregionales crecientemente autoreguladas
como en el caso del sector automotor.

La década de los 90s muestra el rol activo desplegado por Ias ETs del sector en
el forjamiento de! Mercosur automotriz a través de un entramado de eslabonarnientos
entre Ia regulación doméstica y regional/bilateral.Sin embargo, el crecimiento ini-
cial del sector, en IaArgentina, ahora en franca crisis (2001) no satisfizo e! optirnis-
mo inicial ni en materia de producción ni de empleo, en particular después de Ia
devaluación de! real en 1999. Ha significado, además, ia deiegación de una parte
crucial de poder de decisión ai dominio dei sectorprivado en temas concernientes ai
futuro dei país y de ia región y contribuye, a mi juicio, a explicar sus implicaciones
negativas desde ia perspectiva dei desarrollo. En efecto, el comercio intra firma
(percibido desde Argentina ya que puede ser distinto desde Ias estrategias de
Ias ETs radicadas en Brasil) siguió una dirección Norte a Sur aprovechando e!
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recién construido mercado regional afectando Ia balanza comercial, de pagos, el
empleo y los salarios. Miles de suspensiones y pérdida de puestos marcan Ia reacción
de Ia industria a Ia caída de Ia demanda que acompafiaba Ias tendencias recesivas en
un momento Argentina y Brasil y que continúa y se exacerba en Ia primera Esta
evolución de los hechos puede contribuir a explicar Ia rápida resolución de los
desacuerdos entre Argentina y Brasil en marzo 2000 y al forjamiento de una nueva
regulación publica del Mercosur automotriz para el Siglo 21, ahora una vez más
sujeta a reclamos por Ias empresas terminales radicadas en IaArgentina por Ia exigencia
de compensación entre importaciones y exportaciones (p. 9).

En materia de hibridización de los modelos de organización del trabajo que
transfieren Ias terminales automotrices percibimos a este nivel y en el de autopartistas,
Ias huellas de Ia renovada regulación privada. En Ia década de los 90s, Ia necesidad
de captura de nuevos mercados ante el agotamiento de los mercados centrales,
morivaron nuevos flujos de IED, al forjarse Ias condiciones favorables para una
oferta oligopólica trans-regional.

De este modo aunque el modelo productivo, Ohnista/JAT en origen, i.e. en el
Japón, estuviera orientado a Ia búsqueda sistémica de economías de tiempo,
incluyendo el de circuIación del capitallos inicios de Ia nueva 'hibridización en
contexto abierto' revelan pautas diferentes de Ias esperadas. La producción de base
argentina carece de ejempIos genuinos de fábricas orientadas a una búsqueda sistémica
de economías de tiempo abarcativa del uso del capital fijo y circulante y Ia aplicación
del trabajo dirigida a incrementar Ia velocidad global de producción y circulación
del capital (tiernpo de rotación) una característica principal del modelo japonés. En
términos de relación capital-capital el 'pasaje' va perfilando una estrategia de
transregionalización en Ia que velocidad de rotación del capital será decidida de
acuerdo a Ias estrategias 'gIobales' de Ias ETs involucradas, no por Ia optimización
de Ia producción de Ias fiIiales locales. EI elevado volumen de importaciones a
ambos niveles y los cambios en Ia relación capital capital-trabajo en un contexto de
alta desocupación y debilidad sindical coadyuvan a explicar Ia hibridización sui generis
de Ia etapa.

Sus implicaciones para Ia dinámica organizativa explican que Ias configuraciones
híbridas sólo interpelen a un reservo rio muy limitado del conocimiento de los
trabajadores ya que Ias tareas no fueron disefiadas desde un enfoque holístico del
trabajo de ensamble, sino que seguían una aproximación aditiva a Ia construcción
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de Ias calificaciones a Iavez que jerarquías intra e intergénero (en base al conocimiento
técnico pertinente a los procesos analizados). Sugerí, por 10 tanto, que Ias prâcticas
prevalecientes no contribuían al desarrollo pleno de Ias capacidades de Ias mujeres y
varones trabajadoral es y que diferían en alto grado de Ias significaciones de Ia Gerencia
que negaban el ejercicio de control sobre el trabajo por parte de Ia empresa. La
aplicación del modelo genuíno y corregído en sus aspectos de deshumanización del
trabajo, hubiera requerido, a mi juicio, un marco regulatorio diferente dei que
construye Ia región auto mo triz dei Mercosur. De ahí que Ias plantas estudiadas
combinen aspectos de maximización de Ia intensificación del trabajo con esfuerzos
para lograr mínimos tiempos muertos, con Ias disfuncionalidades propias de un
sistema de aprovisionamiento ]AT sui generis que requiere una Iogística específica
de coordinación de insumos provenientes del mismo país, de Ia zona del Mercosur
y de extra zona.

De este modo, y en coincidencia con los hallazgos de una investigación histó-
rica, (Roldán 2000a) es posible concluir que los modelos que se hibridizan no son
los únicos posibles y deseables (ni en origen ni en Ia hibridización considerada) pero
Ia existencia de formas de 'contcnciôn' y regulación de Ia competencia en la relacion
capital-capital, y capital-trabajo a nivel internacional, regional, macro y rnczzo
económicos de acuerdo aprincipios de Equidad o su ausencia, constituye una difiren-
cia fundamental.

EI futuro, sus inciertos escenarios y Ia necesidad de un proyecto integral de
desarrollo.

AI ubicar Ia transición argentina al capitalismo de base regional en el escenario
de Ias tendencias de Ia economía mundial advertimos que no se trata de un proceso
inexorable. Por el contrario, constituye el producto una articulación histórica espe-
cífica de procesos exogénos y endógenos (fuerzas internas) que imponen en una
economía periférica un modelo de crecimiento imperante, aunque con importan-
tes diferencias, en aquel rnismo escenario mundial. Dado que Ia transición no conduce
al desarrollo en sentido amplio_ es decir como dinâmica de construcción de con-
textos que garanticen el ejercicio de los derechos económicos, sociales, culturales,
civiles, y políticos como dimensiones indivisibles de los derechos humanos_ cabe
reflexionar sobre Ias significaciones del relanzamientodel Mercosur en el 2000
(apuntando a Ia coordinación macroeconómica) y su aparente retroceso actual, en
confrontación con Ia iniciativa de Estados Unidos de aceleración de los tiempos del
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ALCA (abril 2001). (Constituye el primero en sus términos neo liberales acruales Ia
única salida de Ia crisis contemporánea de nuestros pueblos?

Ante temas espinosos como Ias que conciernen a Ias asimetrías entre Ias socios,
la posibilidad de nueva devaluación del real o del peso, o conflictos sectoriales, se
suele responder :ElMercosur es una opción estratégica para insertarse en la globalización.
Sin embargo, si nuestros países, están integrados en Ia dinâmica globalizadora, en
tanto regiones (mercados) y con metas ya acordadas con el FMI (a cuál inserción
futura hacen referencia estos discursos? A mi criterio nos rerniren al marco interna-
cional.

Mencioné en Ia Introducción que, desde Ia teorización de Ia Mundialización, el
'pasaje' al crecimiento regional es producto de procesos cornplejos, y excluyente de
Ia mayoría de la población a nivel mundial. No se trata de una simple diferencia
entre niveles de escala de desarrollo (Teoría del derrame). Por 10 tanto Ia solución
que se plantee a nivel nacional y regional para resolver este problema quedará en el
plano de Ias buenas intenciones si se ignora aquella relación causal que implica
examinar el contexto internacional y los condicio namientos que éste impone a]
plano interno de cada país y a Ia concomitante evolución regional. Es más, se sostiene
que solamente desde un plano internacional que se vaya construyendo con caracte-
rísticas alternativas, y que, por 10 tanto, permita una macroeconomía alternativa,
se pueden encarar soluciones progresistas a Ia cuestión económicosocial en Ias que
incluyo Ia garantía del ejercicio de los derechos humanos y de su indivisibilidad.

Resulta imperativo, por 10 tanto, un debate amplio de estos temas desde un
proyecto integral de desarrollo con políticas activas de los Estados-nación y su
coordinación regional. Desde Ia situación argentina mejorar Ia competitividad de
los sectores transables implica solucionar el problema del contrabando, de Ia
economía informal además del desfasaje de los precios relativos, apuntando a un
programa de políticas públicas que contemplen Ia reestructuración de todo el con-
junto de Ias actividades manufactureras, pero seleccionando entre sectores de mayor
potencial de crecimiento eficiente y de acumulación de capital social (Kosacoff,
2001). Aquí el reentrenamiento de Ia mano de obra, Ia difusión de tecnologías e
incorporación de progresos técnicos resulta crucial.

Tal orientación requerirá cambias en los condicionamientos macroeconómicos,
de política monetaria, cambiaria, de protección efectiva, entre otros, ademâs de
necesitar de políticas industriales científicas y tecnológicas activas, tal vez a través de
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Sistemás Nacionales de Innovación que revertirían Ias pautas de falta de autonornía
de Ia. ciencia y Ias tecnologías y que implicarían el disefio de formas de
organización del trabajo alternativas. Por supuesto tal postura teórica se traslada
al campo regional y a Ia coordinación de sus políticas. En el caso automotriz en
particular, como se traduciría aquella coordinación si Brasil ha sido elegido como
polo de desarrollo por Ias ETs que operan en el mercado ampliado del Mercosur.
2En que medida difieren Ias estrategias de internacionalización de Ias ETs que operan
en Ias países miembros en aspectos de transferencia científica y tecnológica,
incluyendo Ias formas de organizar eI trabajo y Ia demanda de calificaciones Iaborales?
2Cómo setrasIadan a Ias políticas educativas? 2Tienden a Ia homogeneidad o hacia
nuevas asimetrías entre Ias sacias dei acuerdo regional?

En el mismo sentido, y con foco en Ia temática de Ia organización del trabajo y
sus saberes generizados, esta ponencia aboga en favor de una nueva perspectiva
feminista que coadyuvaría a conservar su relevancia teórica y política desde su
inscripción en Ia teorización dei desarrollo. La literatura alternativa no estaría limitada
al estudio de Ias efectos de Ias cambias organizativos sobre Ia condición de Ia mujer
sino que corregiría una única visión teórica parcial, priorizando eI análisis de Ias procesos
producrivos como fenómenos socio-económicos complejos 'en construcción'
inherentes aI anáIisis de Ia acumulación de capital y por 10 tanto a su lógica de
racionalización y corolarios de calificaciones y conrro] en su contexto nacional, regional
y mundial. La economía política mundial y Ia particular inserción o marginación
de Ias formaciones periféricas _y no solamente Ia generización sesgada de Ias
instancias de relación capital-trabajo sobrevivientes_ se constituyen de este modo
en objeto primario de análisis y reflexión.

Las mujeres, aunque tal vez en menor número que en décadas anteriores en
cuanto al trabajo 'formal' se refiere, se siguen incorporando aI trabajo remunerado,
de acuerdo a países, regiones y ramas industriales, otorgando matices particulares a
Ias realidades de Ia organización del trabajo que recrean formas de jerarquización
generizadas. Como se adujo en Ia Introducción Ias mujeres y Ia sociedad en su
conjunto se perjudican por ese desarrollo mellado de una parte significativa de su
pobIación. Pero actualmente tampoco existe desarrollo para el conjunto de esa
misma población.

Ante esta situación cabcn dos respuestas feministas. Una, aún predominante y
neo liberal, se limitará a postular Ia generización femenina del ciclo recesivo y pro-
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gramas de incorporación de rnujeres sin cuestionar ni Ia realidad del trabajo en su
deshumanización intrínsica, ni su inserción en determinados proyectos de crecimiento
sin desarrollo, confiando en 'sensibilizar gerentes' para que contraten a más mujeres,
sin preocupación de solidaridad respecto de los sectores postergados de Ia población,
compuestos por mujeres y por varones. EI foco de atención son Ias (algunas)
mujeres, en lugar de Ias relaciones sociales de género y sus persistencias y
modificaciones enre-construcción histórica. Desde el feminismo inscripto en Ia
matriz semántica de Ia Mundialización, por el contrario, el análisis de los principios
de racionalización del modelo, y de los Contextos de su hibri-dización resulta
insoslayable. La evolución en los 90s refleja Ia masculinización de sectores informales
antes generizados femeninos. (~Tal vez por esta razón Ia falta de empleo, si no de
trabajo, suscita Ia atención mediática actual?). Formas invisibles 'prematuras' de
organización del trabajo, que no contribuían a su humanización, se hacen a Ia luz al
legitimarse ante Ia debilidad actual de Ia totalidad de Ia clase trabajadora. Del mismo
modo Ia inserción de mujeres jóvenes en versiones de hibridización periférica del
'modelo japonês' no sólo en Ia industria, sino en supermercados, en los servicios, en
contratos flexibles, sin protección sindical, en Ia tercerización o subcontratación
precaria, pero ahora legiiimada ante el cambio de la legislación laboral talllpOCO
puede considerarse un triunfo del movimiento de mujeres desde una perspec-
tiva de desarrollo.

EI modelo en si mismo no trae consigo Ia humanizació n del trabajo prome-
tida. Además, aI ser hibridizado en un Contexto Inicial periférico, asociado a
polarizaciones, exclusiones y creciente desempleo, de vulnerabilidad sindical, en
el 'momento' del pasaje o consolidación de Ia Mundialización, sus características
más negativas cornúnrnente se exacerban. Esta experiencia obIiga a probIematizar
Ia definición de Ia naturaIeza y alcances del crecimiento económico regionaIizado,
No se trata de gestionar paliativos de empleo de mujeres en pautas de recesión o
de crecimiento sin futuro (generizando de modo 'polfticamente correcto' el
genocidio del subdesarrollo) sino de preguntarnos hacia donde nos dirigen Ios
procesos analizados desde una perspectiva de desarrollo. No se trata de comparar,
si Ia DGT es mas o menos severa en un período histórico que en otro, o en el
centro o en Ia periferia, o en Brasil o en Ia Argentina, sino de analizar cómo y con
qué implicaciones Ias relaciones capital-trabajo -género se entraman de rnanera in-
tegrada y jerarquizada en el contexto de Ia economía de Ia Mundialización regional
excluyente.
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De este modo Ia teoría y prácrica feministas podrán aproximarse al origen de Ia
dinámica y no sólo a Ias implicaciones generizadas de Ia hibridización de procesos
prcductivos, o peor aún de su ausencia. Esto no significa rechazar estudios de
instancias rnicro-sociales, siempre indispensabIes, sino compIementarlos a través de
su articuIación a Ia dinámica de su contexto nacional e internacional. La intervención
teórico-política feminista en los distintos niveles de regulación de Ia competencia y
de Ia relación capital-trabajo a fin de auspiciar Ia generizacÍón femenina 'ascendente'
(y no 'a Ia bajà para domesticar varones) resulta por 10 tanto imperativa. Por supuesto
esto implica un examen de Ias posibles diferencias y asimetrías intra-región dado
que los procesos de crecimiento (o su ausencia) y su generización pueden tener
diferentes manifestaciones en Ios países miernbros.

De este modo, Ia perspectiva de Ia MundiaIización 'sensible al género' aI postu-
lar que Ios orígenes de! 'pasaje' son e! producto de construcciones sociales también
conduce a reconocer que losprocesos desencadenados son eventualmente controlables.
Plantear e! desarrollo y nuestros derechos aI mismo, e! derecho de todos, significa
una opción etica y emprender un sendero dificil por 10 merios a corto plazo. Pero el
presente también marca la urgencia de e!aboración de un programa teórico y políti-
co desde nuestra América Latina, y de sus realidades, en Ia construcción de senderos
genuinos de desarrollo.
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Cuadro 1
Origen y destino

Importaciones 1998 (capitulo 87), en miles de dólares

Terminales desde
Posición arancelaria Totales Brasil

Brasil

Tractores agrícolas y p/remolques 182.348 111.144 30.698

Vehículos p/ mas 10 personas 72.919 37.983 16.743

Vehículos familiares 620.670 53.535 47.948

Vehículos p/mercaderías 332.717 88.006 68.237

Paragolpes 18.601 3.772 2.604

Partes de carrocerías 515.688 130.933 114.678

Frenos 79.571 44.974 11.504

Cajas de cambio 171.127 53.596 46.708

Ejes con diferencial 66.109 16.696 12.745

Ejes portadores 47.925 7.773 1.882

Ruedas y sus partes 50.202 33.508 19.129

Amortiguadores 16.207 6.145 4.614

Oemás autopartes 428.178 158.180 73.374

Total 2.602.262 746.245 450.414

% sobre total 28,67% 17,31%

Fuente: Martinez, E.M, 1999 en base a NOSIS - información acumulada de despachos de aduanas-
1~9. .
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Cuadro2
Dime de donde vienes

Producción (unidades) e importación en forma directa
Terminales au

Producción Importación Importación Importa
Terminales (vehículos, (vehículos (autopartes (total,

unidades) miles miles miles
U$S FOB) U$S FOB) U$S FOB)

Fiat Auto Argentina 95.046 114.480 114.480

Renault Argentina 87.345 109.228 202.693 311.921

Ford Argentina 85.640 98.693 143.059 241.752

Volkswagen Argentina 66.888 7.226 167.560 174.786

General Motors 45.364 32.554 104.039 136.593

Sevel Argentina 30.270 13.034 71.901 84.935

Mercedes Benz Argentina 18.628 59.021 76.075 135.096

Toyota Argentina 18.260 40.842 5.859(1) 46.701

Chrysler Argentina 6.184 53.080 41.499 94.579

Iveco Argentina 2.008 12.422 28.993 41.415

Scania Argentina 1.454 38.368 14.309 52.677

Fuente: Martinez, E.M,1999(Enbase a ADEFA-Hoja Web/NOSIS).
Nota: EIvalor de Ia importación total por vehículo producido es un índicede Ia importancia que tiene para
Ia empresa el negocio de importación respecto de Ia producción nacional. Cabe destacar que da una
medida algo distorsionada contra los productores de vehículos pesados (Iveco y Scania).
(1) Cifra subestimada por Ia probable existencia de importaciones indireclas.
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